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NUESTRA  PORTADA 

La  maternidad  triunfante,  que  en  este  caso  se  llama  Victoria,  india  pemón  de  Kavanayén 

(Gran  Sabana,  Edo.  Bolívar) 


Mes  de  mayo:  de  María,  de  la  Madre,  de  la  Santa  Cruz 


¿La  manera  más  fácil  para  pagar  la  revista?  Un  giro  por  correo  así: 

Rdo.  Padre  Administrador 

Apartado  26 1 

Caracas 


Bicentenario  de  Angostura 

(Ahora  Ciudad  Bolívar) 


Afín  u'ucuuio  a (;  í(J olibar „ 


\íiSW 


¿Sólo  200  años  la  ciudad  más  antigua, 
situada  en  las  orillas  del  Orinoco,  la  vía 
más  clara  y anchurosa  de  penetración  a los 
fabulosos  territorios  de  Guayana?  Sí  y no, 
como  verá  quien  tenga  la  paciencia  de  se- 
guir leyendo. 

La  extrañeza,  muy  justificada  y muy 
bien  manifestada  en  la  pregunta,  nos  obli- 
ga a expresarnos  con  más  exactitud.  Y te- 
nemos que  decir  que  propiamente  lo  que 
vamos  a celebrar  es  "la  mudanza  o el  tras- 
lado de  la  antigua  ciudad  de  Guayana  al 
sitio  de  la  angostura". 

Estamos  ante  un  ejemplo  más  de  las  ciu- 
dades, que  en  Venezuela  hemos  dado  en 
llamar  "portátiles".  Y remontándonos  muy 
hacia  atrás  en  el  curso  de  los  tiempos,  nos 
encontramos  con  una  primera  fundación  en 
la  boca  del  río  Caroní  en  1547;  en  1593  la 
encontramos  con  el  nombre  de  Santo  Tomé 
de  Guayana,  cerca  de  los  Castillos;  en  1720 
estaba  en  el  río  Supamo;  y,  finalmente,  en 
1764  la  vemos  asentarse  en  la  "nueva  an- 
gostura", frente  a "La  Piedra  de  en  Me- 
dio", y subsistir  hasta  nuestros  días.  Aun- 


que el  año  1 846  su  nombre  se  cambió  por 
el  de  "Ciudad  Bolívar". 

En  el  Archivo  General  de  Indias  (le'gajos 
441  y 442  de  la  Audiencia  de  Caracas) 
se  consiguen  abundantísimos  datos  sobre 
los  contrarios  pareceres  acerca  del  traslado 
(Diguja  en  contra,  Solano  a favor),  que 
de  hecho  se  llevó  a efecto.  Se  dan  como 
fechas  topes  el  1 4 de  febrero  del  64  y el 
1 5 de  agosto  del  mismo  año.  Por  el  libro 
de  cuentas  de  Oleaga  se  ve  claramente  que 
lo  grueso  del  traslado  se  efectuó  entre  fe- 
brero y mayo  del  año  1764.  Y allí  mismo 
se  encuentra  un  "estado"  detalladísimo, 
que  incluye:  cabezas  de  familia,  esclavos, 
casas  de  habitación,  ganado,  lanchas,  tra- 
piches, caña,  platanales,  caballos,  etc.,  ve- 
rifiacdo  el  día  1°  de  febrero  de  1764.  Y 
otro  "estado"  o estadística  semejante  lo 
tenemos  realizado  el  30  de  septiembre  de 
1765. 

¿La  conmemoración  bicentenaria,  en  que 
estamos,  no  es  la  mejor  oportunidad  para 
publicar  esos  y otros  documentos  semejan- 
tes? Las  Autoridades  del  Estado  horían  muy 
bien  si  ordenasen  su  publicación. 


En  cada  reunión  hay  TRAJES  DOVILLA  — Teléfono  81-59-87 
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De  mi  parte,  sólo  voy  a repetir  unas  po- 
cas informaciones,  tomadas  de  la  Crónica 
manuscrita  e inédita  de  nuestra  antigua 
Misión  del  Caroní. 

“Día  20  de  enero  de  64  llegó  Dn.  Joa- 
quín Moreno  por  Comandante  interino  de 
Guayano  y Angostura  de  Orinoco,  con  en- 
cargo de  mudar  la  ciudad  de  Guayaría  y 
Angostura  de  Orinoco,  y de  no  permitir  la- 
branzas ni  crías  de  ganado  de  la  Angostu- 
ra para  abajo  y de  mudar  los  indios  de  Suay 
a la  Angostura". 

"Por  este  motivo  fueron  los  Rdos.  Padres 
Prefecto  y Conjueces  con  los  indios  de  Suay 
a reconocer  las  tierras  desde  Caroní  a la 
Angostura,  camino  de  20  lenguas  por  tie- 
rra. Reconocieron  que  en  tan  gran  distan- 
cia no  había  más  montes  que  los  de  las  ori- 
llas del  Orinoco  y que  estos  todos  se  anega- 
ban y que  no  servían  para  cosa". 

"Por  causa  de  esto,  no  querían  ir  los 
vecinos  de  Guayana  y hubieron  de  ir  forza- 
dos. El  Rdo.  P.  Prefecto  representó  al  di- 
cho Comandante  que  los  indios  de  Suay  no 
querían  ir  a la  Angostura  por  la  misma  ra- 
zón. Y también  el  Exmo.  Sr.  Virrey  de  San- 
ta Fe,  informado  de  esto,  decretó  que  los 
indios  de  Suay  se  debían  pasar  a tierra 
adentro,  y aún  con  esto  fuese  con  mucho 
tiento  dicho  Comandante". 

Pero,  como  se  trataba  de  una  resolución 
en  firme,  los  Misioneros  se  atuvieron  a lo 
mandado  y ayudaron  cuanto  pudieron.  "Re- 
solvió Su  Majestad  en  5 de  junio  de  este 
año  (1762)  que  en  la  Angostura  del  río 
Orinoco,  distante  de  la  actual  Ciudad  como 
34  leguas  arriba  del  Castillo,  doneíe  el  mis- 
mo río  se  estrecha  a 800  varas,  se  esta- 
blezca la  Guayana  con  todo  su  vecindario, 
erigiéndolo  en  Comandancia  separada,  con 
inmediata  subordinación  al  Virreinato  de 
Santa  Fe  y nombró  S.  M.  por  Gobernador 
interino  al  Teniente  Coronel  Dn.  Joaquín 


Moreno  de  Mendoza".  (A.  G.  de  I.,  Aud. 
de  Caracas,  leg.  946). 

De  ahí  que  la  aludida  Crónica  asiente: 
"Día  14  de  febrero  de  64  se  empezaron 
a mandar  cien  peones  de  estas  Misiones  a 
la  Angostura  para  trabajar  por  el  Rey  y ve- 
cinos; y han  continuado  siempre  así,  como 
consta  en  el  Cuaderno  de  las  Peonadas". 

Numerosas  cartas  inéditas,  existentes 
en  nuestro  archivo  conventual  de  Sarriá 
(Barcelona,  España)  entre  el  Prefecto  de 
las  Misiones  y el  fundador  de  la  Nueva 
Angostura  y que  van  desde  el  año  1764  al 
67  demuestran  palmariametne  que  los  Mi- 
sioneros ayudaron  sirviendo  por  turnos  el 
Curato  de  la  nueva  fundación  y con  abun- 
dantísima provisión  de  casabe,  carne,  arroz, 
etc.,  y sobre  todo  con  el  envío  de  peones 
indios  en  tandas  de  a 1 00  y a veces  hasta 
200.  Estos  peones  indios  fueron  los  cons- 
tructores de  las  viviendas  de  los  vecinos 
y de  las  Casas  Reales  y,  en  alguna  de  las 
cartas,  aparecen  quemando  hornos  de  la- 
drillos y piedra  para  cal. 

En  carta  del  12  de  mayo  del  año  65  pi- 
de el  Gobernador  socorros  especiales  al  P. 
Prefecto  por  el  incendio,  que  padeció  la 
nueva  ciudad  y a consecuencia  del  cual 
"varios  vecinos  están  arranchados  debajo 
de  los  árboles". 

La  consecuencia,  a que  llegó  Moreno 
de  Mendoza  y que  yo  simplemente  repito 
es  que  "sin  el  auxilio  de  las  Misiones  en 
este  punto  y otros,  no  pueden  tener  efecto 
las  disposiciones  del  Rey".  Lo  tuvieron  por- 
que Indios  y Misioneros  ayudaron  "magno 
corde  et  animo  volenti".  ¿No  merecen  de 
nosotros  estos  Indios  y Misioneros  un  re- 
cuerdo agradecido  y hasta  un  monumento 
conmemorativo? 

Fray  A.  de  la  Ribera, 

Misionero  Capuchino. 


Para  su  hijo,  TRAJES  DOVILLA — Teléfono  41 -1  6-1  4 


CAMPAÑA  1963-1964 


Premios  Misionales  otorgados 
a los  Colegios 


En  el  Palacio  Arzobispal  de  Ca- 
racas se  reunió  el  Jurado  para  ad- 
judicar los  Trofeos  Misionales,  co- 
rrespondientes a la  Campaña  1963- 
1964. 

Presidió  Mons.  Castillo  Toro,  Di- 
rector Nacional  de  la  Obra  Ponti- 
ficia de  la  Propagación  de  la  Fe. 
Asistieron  Mons.  Maldonado  y los 
Rdos.  Padres  Víctor  de  Iriarte  y Ce- 
sáreo de  Armellada  Conocidas  las 
colectas  enviadas,  el  número  de 


alumnos  y estudiado  el  porcentaje 
correspondiente,  los  premios  otor- 
gados fueron  los  siguientes: 

Cuatro  Premios  Extraordinarios, 

atendiendo  sólo  al  monto  de  la  co- 
lecta: 1 — Colegio  de  la  Consola- 
ción (La  Florida),  con  18.000  bs.; 
2 — Colegio  San  Ignacio  (Cha- 
cao),  con  16.000  bs.;  3 — Colegio 
San  José  de  Tarbes  (La  Florida), 
con  15.000  bs.;  4 — Colegio  Tere- 
siano  (La  Castellana)  con  12.000 
bs. 


TRAJES  DOVILLA,  con  las  mejores  telas  del  mundo. — Teléfono  41 -65-42 
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Cuatro  Premios  Mayores,  aten- 
diendo al  porcentaje  correspondien- 
te per  cápita:  1 — Nuestra  Seño- 
ra de  Lourdes,  con  33,  38  por  alum- 
no; 2 — Divino  Maestro  (Catia), 
con  26,60;  3 — La  Natividad  (Ca- 
racas), con  21,00;  4 — Santa  Te- 
resa (San  Bernardino),  con  18,00. 

En  Mérida:  Col.  Cardenal  Quin- 
tero con  2.600  bs. 

En  Cd.  Bolívar:  Nuestra  Sra.  de 
las  Nieves  con  1.500. 

En  Trujillo:  Col.  Madre  Ráffols 
(Valero)  con  4.500. 

En  San  Cristóbal:  Col.  Sgdo.  Co- 
razón (Colón)  con  4.850. 

En  Maracay:  Col.  Padre  Macha- 
de  (La  Victoria)  con  1.671. 

En  Barquisimeto:  Colegio  Santa 
Ana  con  4.000. 

En  Valencia:  Colegio  Santa  Ma- 
ría con  1 .300. 

En  Maracaibo:  Col.  Divino  Maes- 
tro (La  Cañada)  con  2.460. 

En  Calabozo:  Col.  Ntra.  Sra.  del 
Valle  (Valle  de  la  Pascua)  con 
1.765. 

En  Barcelona:  Col.  María  Rosa 
Mola  (Puerto  La  Cruz)  con  4.361. 

En  Cumaná:  Col.  Ntra.  Sra.  del 
Valle  (Porlamar)  con  2.950. 

En  Maturín:  Col.  Santo  Angel 
con  2.000. 

En  Coro:  Col.  San  Francisco  Ja- 
vier (Punto  Fijo)  con  2.052. 

En  Guanare:  Col.  Santo  Angel 
(Acarigua)  con  1 .521 . 

En  San  Fernando:  Colegio  Sagra- 
da Familia  con  1740. 

Otros  premios  especiales  fueron 
otorgados  a los  siguientes  Colegios: 


La  Consolación  en  Maracay,  La 
Consolación  en  Barcelona;  Vuelvan 
Caras,  en  San  Fernando;  Patro- 
nato S.  José  de  Tarbes  en  Caracas; 
Colegio  Javier  en  Barquisimeto; 
Colegio  Sgdo.  Corazón  en  Los  Te- 
ques;  Ntra.  Sra.  de  Coromoto  en  El 
Paraíso;  La  Salle  de  La  Colina  en 
Caracas;  Divino  Maestro  del  23  de 
Enero  en  Caracas;  San  José  de  Tar- 
bes de  El  Paraíso  en  Caracas;  Liceo 
San  José  en  Los  Teques;  María 
Auxiliadora  en  Los  Teques;  Sta.  Te- 
resita  del  Niño  Jesús  en  Caracas; 
María  Inmaculada  de  Dos  Caminos 
en  Caracas;  San  Agustín  de  El  Pa- 
raíso (Caracas);  San  José  en  Ma- 
racay. 

Los  Dos  Máximos  Premios,  en 

consecuencia,  fueron:  La  Consola- 
ción en  forma  absoluta  y Nuestra 
Sra.  de  Lourdes  con  relación  al  nú- 
mero de  alumnos.  Ambos  Colegios 
de  niñas  y ambos  de  Caracas. 

La  entrega  de  los  Trofeos  Misio- 
nales se  efectuó  en  la  Sta.  Iglesia 
Metropolitana  de  Caracas  el  8 de 
marzo.  Se  dignó  actuar  Mons.  An- 
gel Pérez  Cisneros,  obispo  de  Bar- 
celona. Terminada  la  Santa  Misa, 
dirigió  elocuentísimas  palabras,  ala- 
bando el  interés  bien  conocido  de 
Mons.  Francisco  Castillo  Toro  y tri- 
butando efusiva  felicitación  a los 
Colegios  ganadores. 

También  asistió  al  acto  la  Jun- 
ta Nacional  de  Misiones:  Dña.  Cris- 
tina de  Camocho,  Carmen  Bertore- 
1 1 i,  Clemens  Faría,  Dña.  Cecilia  de 
Castillo  y una  Hermana  del  Cole- 
gio La  Consolación. 

El  fervor  misional  aumenta  de 
día  en  día  en  nuestros  Colegios,  se- 
gún lo  dice  el  termómetro.  Mons. 
Castillo  Toro  debe  mostrarse  satis- 
fecho aunque  siempre  aspirando  a 
metas  más  altas. 

El  Cronista. 


TRAJES  DOVILLA,  los  Trajes  de  Alta  Calidad  — Telfs.  41-16-14  - 41-81-06 
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Carta  a los  Sres.  Sacerdotes 
de  la  Unión  Misional 
clel  Clero 


Venerable  señor  sacerdote  y muy 

apreciado  hermano: 

Habiendo  sido  designado  por  la 
Reunión  del  Episcopado  Venezola- 
no, celebrada  en  Los  Teques  en 
agosto  de  1963,  Director  Nacional 
de  la  Pontificia  Unión  Misional  del 
Clero,  me  apresuro  a establecer 
contacto  con  usted  para  pedirle  su 
más  sincera  colaboración  en  el  sen- 
tido de  que  contribuya  a la  reorga- 
nización en  Venezuela  de  esta  im- 
portante Obra  Misional. 

La  contribución  de  usted  debe 
ser  eminentemente  sacerdotal:  por- 
que de  su  celo  misional  depende 
que  se  establezcan,  donde  no  es- 
tuvieren ya  establecidas,  las  otras 
Obras  Misionales:  Propagación  de 
la  Fe,  San  Pedro  Apóstol  y Santa 
Infancia.  Es  una  manera  de  vivir 
y realizar  el  ideal  de  la  Unión  Mi- 
sional del  Clero,  preocuparse  en  se- 
rio por  el  desarrollo  de  las  Misio- 
nes, vivas  o no,  que  son,  en  fin  de 
cuentas,  el  campo  más  dilatado  y 
constitutivo  de  la  Iglesia  de  Cristo; 
y encender  en  todas  las  almas  en- 


comendadas a nuestro  cuidado  pas 
toral,  almas  de  adultos  y de  niños, 
la  inquietud  por  el  porvenir  de  esos 
dos  mil  millones  de  seres  que  no 
han  tenido,  desde  el  mismo  mo- 
mento del  nacimiento,  la  gracia  de 
la  fe  cristiana  que  tuvimos  nosotros. 

El  mensaje  de  salvación  llega  a 
esas  zonas  oscuras,  a través  del  sa- 
cerdote y del  seglar  misioneros.  Pe- 
ro esos  apóstoles  necesitan  de  nos- 
otros. Es  la  oración,  la  nuestra  y la 
de  todos  los  sectores  de  nuestra  pa- 
rroquia, la  que  sostiene  y alienta  la 
acción  de  vanguardia  de  los  misio- 
neros. 

Los  niños  deben  interesarse  por 
la  cristianización  de  los  niños  que 
no  reciben  el  bautismo.  Los  sacer- 
dotes debemos  preocuparnos  con 
una  apertura  universalista  por  la 
escasez  del  clero  indígena.  Los  fie- 
les deberán  estar  atentos  a los  pro- 
blemas que  sacuden  las  fibras  del 
corazón  de  la  común  Madre  Misio- 
nera, la  Iglesia.  Pero  es  la  Unión 
Misional  del  Clero  la  llamada  a ca- 
nalizar todos  esos  esfuerzos  de  no- 
ble generosidad  en  favor  de  la  em- 


En  cada  reunión  hay  TRAJES  DOVILLA 


Teléfono  81-59-87 
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presa  interminable.  Y para  dar  im- 
pulso a esa  vocación  de  universali- 
dad de  todos  los  creyentes,  se  ne- 
cesita que  sea  el  sacerdote  el  pri- 
mero en  tener  fe  en  su  propia  pro- 
yección misionera. 

Para  restablecer  la  Obra  en  nues- 
tra Patria,  todos  debemos  comen- 
zar por  estar  inscritos  en  ella.  Co- 
mo Director  Nacional,  me  permito 
avisarle  que  su  nombre  está  ya  ins- 
crito. Las  gracias  personales  y las 
facultades  especiales  anexas  a la 
sola  inscripción  van  descritas  en  el 
folleto  que  ahora  le  incluimos.  En 
cuanto  a las  facultades  septenales, 
que  necesitan  renovación  y que  son 
de  la  competencia  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  Apostólica,  usted  nos 
dirá  si  habrá  que  pedir  su  nueva 
prórroga.  En  este  último  caso,  cada 
peticionario  debe  abonar  la  canti- 
dad de  Bs.  10,00  para  la  Peniten- 
ciaría Apostólica. 

Por  lo  que  se  refiere  a nuestra 
organización  interna,  cada  sacer- 
dote inscrito  paga  anualmente  la 
cantidad  de  Bs.  5,00  (cinco  bolíva- 
res) . Como  hace  mucho  tiempo  que 
los  socios  no  cotizan  o no  abonan, 
ruego  a usted  enviar  al  Director 
Diocesano  correspondiente  o a es- 
ta Dirección  Nacional,  por  esta  vez, 
fa  cantidad  de  diez  bolívares,  con 
el  objeto  de  ponernos  al  día  con  res- 
pecto al  Secretariado  Internacional 
de  la  Obra,  en  Roma,  ya  que  tam- 
bién debemos  acordarnos  de  sufra- 
gar los  gastos  de  dicho  Secretaria- 


do y de  ayudar  a cubrir  los  propios 
de  la  oficina  nacional. 

Las  Comunidades  Religiosas  no 
necesitan  abonar  una  cuota  per  cá- 
pita,  sino  basta  con  que  abonen  a 
nombre  de  cada  Casa  formada,  la 
cantidad  de  Bs.  20,00  anualmente. 
Solamente  cuando  se  trate  de  las 
facultades  septenales,  que  son  es- 
trictamente personales,  deberán  los 
religiosos  sacerdotes  pagar  a la  S. 
Penitenciaría  los  mismos  derechos 
que  los  demás  sacerdotes. 

Por  lo  que  se  refiere  a las  vene- 
rables Religiosas,  todas  y cada  una 
están  invitadas  a inscribirse  como 
SOCIAS  ADHERIDAS  a la  Pontifi- 
cia Unión  Misional  del  Clero,  en 
cuyo  caso  se  les  dará  por  Comuni- 
dades un  Diploma  de  adhesión. 

Esperando  su  atenta  respuesta  y 
poniéndonos  todos  bajo  la  dulce  pro- 
tección del  nuevo  Patrón  universal 
de  la  Pontificia  Unión  Misional  del 
Clero,  San  Vicente  Paílotti,  quedo 
de  todos  los  socios  y adherentes, 
humilde  servidor  y hermano,  en  el 
Señor  de  las  mieses  y óptimo  Dador 
de  todo  bien, 

Mons.  Francisco  A.  Maldonado, 

Apartado  N9  954  - Palacio 
Arzobispal. 

Caracas,  6 de  abril  de  1964. 

N.  B. — El  Presidente  Nacional  de  la  Unión 
Misional  del  Clero  es  Mons.  José  Al í Lebrón, 
Obispo  de  Valencia  (Edo.  Carabobo)  . 
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Los 

Pueblos 
Motilones 
en  el 

Siglo  XVIII 

Iglesia  de  Santa  Bárbara 

Por  los  Informes  llegados  a nosotros  he- 
mos de  considerar  a Santa  Bárbara  del  Zu- 
I ia  como  la  capital  de  las  Misiones  Ca- 
puchinas en  la  provincia  de  Maracalbo  a 
fines  del  siglo  XVIII  y principios  del  siglo 
XIX.  Incluso  el  incipiente  pueblo  de  espa- 
ñoles, San  Carlos,  era  un  anejo  de  Santa 
Bárbara. 

Durante  la  época  en  que  aquellas  Misio- 
nes habían  sido  atendidas  por  los  Capuchi- 
nos valencianos  (1694-1749)  la  Villa  del 
Rosario  en  Perljá  habría  sido  su  capital. 
Después  los  Capuchinos  navarros,  al  paci- 


ficarse y asentarse  los  Motilones  en  el  río 
Zulia,  consideraron  como  su  capital  a San- 
ta Bárbara. 

No  cabe  duda  de  que  la  capitalidad  eco- 
nómica de  la  provincia  de  Maracalbo  esta- 
ba en  el  río  Zulia  a principios  del  siglo 
XIX.  Y de  ahí  provino  que,  al  independi- 
zarse las  provincias  de  Venezuela  y auto- 
denominarse  estados,  aquel  territorio  se  lla- 
mara Estado  Zulia  con  capital  en  Mara- 
caibo. 

Siendo  Santa  Bárbara  capital  de  las  Mi- 
siones y residencia  habitual  del  Padre  Pre- 
fecto, ya  se  ve  que  su  iglesia  saldría  por 
encima  de  todas  las  otras.  Y éste  es  el  mo- 
tivo de  que  le  dediquemos  un  comentario 
aparte,  siempre  fundados  en  el  documento 
citado  del  Archivo  G.  de  Indias. 

La  iglesia  y sus  anejos.  — La  iglesia  de 
Santa  Bárbara  era  de  una  sola  nave,  con 
treinta  varas  de  largo  y nueve  de  ancho. 
Tenía  además  dos  Capillas  anejas  de  cinco 
varas  en  cuadro.  A esto  hay  que  añadir: 
Sacristía  de  doce  varas  de  largo  por  cinco 
de  ancho;  Bautisterio  de  cuatro  varas  en 
cuadro;  y Cementerio  contiguo,  cercado, 
cuyas  dimensiones  no  se  dan  en  el  informe. 
"Y  por  mi  penosa  prelacia,  no  está  ya  fa- 
bricado su  Campanario". 

Se  especifica  que  la  iglesia  tiene  tres 
puertas:  la  principal  de  cuatro  varas  y me- 
dia de  alto  con  puerta  de  dos  hojas  con  dos 
varas  y tres  cuartos  de  ancho;  la  que  co- 
munica con  el  campo  santo,  que  es  de  tres 
varas  y cuarta  con  dos  y medía  de  ancho; 
y la  que  da  acceso  al  Bautisterio. 
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Expresamente  se  dice  que  la  iglesia  es 
de  teja  y puede  deducirse  legítimamente 
que  las  paredes  eran  de  mampostería. 

Ventanas  voladas,  se  dice  expresamente 
que  las  tienen:  el  Bautisterio,  una;  y la  Sa- 
cristía, dos. 

Altares,  retablos,  imágenes,  cuadros.  — 

Habia  cuatro  altares:  1.  el  mayor,  dedica- 
do a la  Sta.  Patrono;  2.  el  de  Ntra.  Sra.  de 
las  Angustias,  en  su  capilla;  3.  el  del  Car- 
men, en  su  otra  capilla;  y 4.  el  del  Sto. 
Cristo,  que  "está  entre  el  arco  toral  y la 
copilla  del  Carmen". 

1 .  — El  altar  mayor  tenia  su  retablo 
dorado,  que  fue  de  la  capilla  del  Patrón  de 
esa  ciudad  de  Maracaibo,  San  Sebastián; 
se  compró  en  250  pesos".  Y allí,  en  su  tro- 
no está  la  Patrono,  que  se  trajo  de  Méjico 
en  54  pesos;  y en  la  parte  superior,  un 
cuadro  de  San  José  con  su  vidriera  y cua- 
dro dorado,  que  se  compró  en  Maracaibo 
en  12  pesos.  Y en  las  paredes  laterales  ha- 
bía a cada  lado  seis  cuadros  en  láminas  de 
bronce  con  sus  marcos  dorados  y al  pie  de 
cada  uno  su  cornucopia  de  bronce  con  dos 
candeleros;  otras  seis  cornucopias  más  es- 
taban colocadas  en  el  arco  toral. 

Había  además  una  lámpara  pequeña  de 
plata,  de  105  onzas;  y a cada  lado  de  ésta 
una  araña  de  madera  torneada.  Y para  las 
festividades  mayores,  unas  cortinas  de  sa- 
rasa. Las  láminas  se  compraron  en  almo- 
neda de  Dña.  Ana  Cordero  en  1 38  pesos; 
por  la  lámpara  se  pagaron  105  pesos  o 
Dña.  Juana  Acevedo;  por  las  cortinas,  84 
pesos  a Narciso  Brocho;  por  cada  araña 


se  pagaron  a su  torneador  D.  José  Ramí- 
rez 33  pesos. 

2.  — El  retablo  de  Ntra.  Sra.  de  las  An- 
gustias, dorado,  se  compró  en  Maracaibo 
al  mayordomo  de  la  iglesia  del  Carmen  en 
250  pesos;  la  imagen  de  la  Señora  con  su 
Santísimo  Hijo  en  la  falda  costó  292  pesos. 

Y había  además  las  imágenes  de  Ntra.  Sra. 
de  los  Remedios,  ítem  de  la  Soledad,  un 
Sto.  Cristo  y un  cuadro  más  no  especifica- 
do. Y un  farol  colgado,  de  10  pesos. 

3.  — La  imagen  del  Carmen,  que  cos- 
tó 150  pesos,  estaba  en  su  retablillo  do- 
rado, que  costó  solo  40  pesos.  Había  allí 
mismo  un  Cuadro  de  ánimas.  Y también 
un  farol  colgado. 

4.  — El  Santo  Cristo  de  una  vara  y dos 
tercias,  que  costó  1 50  pesos,  sin  otro  ador- 
no que  la  pared,  tenía  en  uno  y otro  lado 
dos  pinturas  traídas  de  Madrid  en  1 8 pesos 
cada  una  y que  representaban  a Ntra.  Sra. 
de  las  Angustias  y a Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Y en  simetría  proporcionada,  otras  dos  pin- 
turas, que  representaban  la  Inmaculada 
Concepción  y la  Anunciación.  Al  pie  de  la 
Cruz,  una  Doloroso  de  bulto  de  una  tercia 
y cuatro  pulgadas  con  su  espada  y rayos 
de  plata,  cuyo  precio  de  22  pesos  se  entre- 
gó a D.  Ignacio  Sánchez. 

5.  — "Hay  en  la  iglesia  un  pulpito  con 
su  guarda  voz  y paño  para  los  dias  de  ser- 
món; hay  dos  confesionarios;  tres  bancos 
con  respaldos;  atriles,  y campanillas  en  los 
cuatro  altares;  dos  aguabenditeras,  gradas 
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pintadas,  facistol,  candelero  triángulo  pa- 
ra las  tinieblas,  banda  de  seda,  sagrario 
dorado  para  el  monumento  y,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  necesario  para  el  divino  culto 
en  una  iglesia  de  Indios”. 

Lo  Sacristía,  situada  al  costado  del  altar 
mayor,  tenía  tres  puertas:  la  principal  y 
dos  de  comunicación  con  la  iglesia.  En  ella 
había  una  mesa  con  su  tarima,  de  cuatro 
varas  de  largo  y una  vara  y dos  pulgadas 
de  ancho.  Era  de  cedro,  pero  la  cubierta 
era  de  caoba;  y tenía  tres  órdenes  de  ca- 
jones (en  total,  nueve)  para  guardar  los 
ornamentos  sacerdotales. 

Sobre  dicha  mesa  había  un  retablo,  que 
había  sido  del  altar  mayor,  y en  él  una 
Sra.  de  las  Angustias,  pintura  traída  de 
Madrid.  En  dos  cajoncitos  especiales  se 
guardaban  los  cálices;  y sobre  ellos  había 
un  baldoquín  con  un  Sto.  Cristo  traído  de 
España 

En  las  paredes  laterales  había  un  cua- 
dro del  Santo  Cristo  y otro  de  la  Doloroso. 

Y,  finalmente,  un  estante  para  guardar 
los  misales,  vinajeras,  lavabos,  purificado- 
res,  etc. 

Ornamentos  sacerdotales.  — Prescindo 
de  especificar  el  precio  de  los  mismos  para 
agilizar  la  lectura.  En  el  inventario  se  enu- 
meran: 1 capa  pluvial  de  damasco;  2 ca- 
sullas de  tisú  (1  de  oro  y 1 de  plata);  1 
casulla  de  espolín;  3 casullas  de  damasco 
(1  encarnada  y las  otras  para  encarnado 
y blanco);  2 casullas  (para  morado  y ver- 
de); 3 casullas  negras;  2 casullas  más,  or- 


dinarias; 3 albas  de  musolina;  1 id.  de  olán; 
4 id.  de  estopilla;  3 ídem  de  bretaña,  con 
sus  amitos  correspondientes,  1 2 manteles, 
1 más  para  las  fiestas  extraordinarias;  8 
corporales;  25  purificadores  de  estopilla; 
16  lavabos;  6 paños  de  mano;  1 roquete. 

Otros  enseres.  — Había  también:  3 mi- 
sales y 1 ritual;  1 1 candeleros  de  bronce 
y 61  de  madera  torneada;  8 blandones  de 
altar  de  plata  quintada. 

Había  hasta  5 campanas;  una  de  ellas 
pesaba  313  libras  y su  badajo  de  hierro,  15. 

Eran  de  plata  labrada:  2 cálices,  2 jue- 
gos de  vinajeras,  3 crismeras,  1 pixis  "pa- 
ra llevar  el  Sto.  Viático  a los  de  San  Car- 
los"; 1 incensario  con  su  naveta.  Y en  los 
arreglos  de  retablos,  etc.,  se  habían  gasta- 
do 85  libras  de  oro  fino  y 30  de  plata. 

Prendas  de  la  Santa  Patrono.  — Eran 
pertenencias  de  la  Sta.  Patrono:  1 trono, 
que  fue  de  la  Chiquinquirá  de  Maracaibo, 
con  16  campanitas  de  plata;  1 manto  de 
tisú  de  oro;  1 corona  de  plata  sobredora- 
da; 1 custodia  sobredorada;  1 palma  do- 
rada; 1 temo  con  diamantes  en  oro;  1 ca- 
denita  de  oro;  1 rosario  de  oro  con  su  caja 
ídem,  zarcillos  de  oro;  1 rosario  de  cuen- 
tas blancas;  1 cadena  más. 

La  abreviada  transcripción  del  inventa- 
rio, que  el  rector  del  pueblo  e iglesia  de 
Santa  Bárbara  del  Zulia,  Fray  Patricio  de 
Los  Arcos,  hizo  el  año  1806  es  suficiente 
para  juzgar  de  la  riqueza  cultural  y cate- 
quética  de  aquellas  iglesias.  Está  de  más 
todo  comentario. 

Fray  Cesáreo  de  Armellada. 
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En  esta  "Tierra  de  Gracia",  co- 
mo en  toda  tierra  de  cristianos,  va- 
le lo  que  desde  niños  aprendimos 
en  el  catecismo  de  Astete:  "Todo 
fiel  cristiano  - está  muy  obligado  - 
a tener  devoción  - de  todo  cora- 
zón - a la  Santa  Cruz  - de  Cristo, 
nuestra  luz  - pues  en  ella  - quiso 
morir  - por  nos  redimir  - de  nues- 
tro pecado  - y del  enemigo  malo". 

Poetas  como  H G.  Villalobos  han 
sublimado  en  sus  romances  esta 
devoción  de  nuestro  pueblo.  Mas  en 
esta  oportunidad  vamos  a oír  los 
versos  más  sentidos  del  mismo  pue- 
blo rezandero  y devoto. 

Vamos  a Coro,  sede  primada  de 
Venezuela.  Y allí,  según  las  refe- 
rencias de  Luis  Arturo  Domínguez 
en  su  librito  "Dos  Novelistas  Fal- 
conianos",  esto  dicen,  rezan  y can- 
tan los  allí  llamados  "salvistas,  san- 
teros o guarutengos". 

Voy  a cantar  esta  salve 
en  el  nombre  de  Jesús, 
diciendo:  por  la  señal 
de  la  Santísima  Cruz. 

Todo  quien  fuere  cristiano 
debe  tener  de  presente 
persinarse  con  la  Cruz 
empezando  por  la  frente. 

La  segunda  Cruz  la  formo 
en  la  boca  y siempre  digo 
que  la  misma  Cruz  nos  libre 
de  los  malos  enemigos. 


Y para  hacer  la  tercera 
bajo  la  mano  hasta  el  pecho: 
de  cualquiera  mala  obra 
líbranos,  Señor,  Dios  nuestro. 

Me  santiguo  con  la  Cruz 
desde  la  frente  hasta  el  pecho, 
llevando  la  mano  entonces 
del  hombro  izquierdo  al  derecho. 

Así:  en  el  nombre  del  Padre 
y del  Hijo,  que  es  el  Verbo, 
y del  Espíritu  Santo. 

Amén,  completando  el  verso. 

Ahí  está  el  Catecismo  versifica- 
do, que  tanto  se  pega  al  corazón 
como  al  oído.  Y aquí  van  para  ter- 
minar, estos  cuartetos  líricos  que 
tocan  las  fibras  del  alma;  una  ple- 
garia muy  sentida  a la  que  tuvo  en 
sus  brazos  al  Señor  Crucificado. 

Dios  te  salve,  Santa  Cruz, 
en  esta  noche  de  mayo; 
y también  te  salve  Dios 
en  tos  los  meses  del  año. 

A Cristo,  Nuestro  Señor, 
por  culpa  e Pondo  Pilotos 
le  pusieron  a vos,  Cruz, 
pa  más  velo  atormentado 

Y luego,  cuando  murió 
en  el  cerro  del  Calvario, 
antes  que  su  madréate 

vos  lo  tuviste  en  los  brazos. 

Dios  te  salve,  Santa  Cruz, 

Santa  Cruz  de  los  amparos. 

Allá,  a un  lao  de  la  Vigen 
ve  por  estos  desgraciados. 


Krusú  Puekén. 
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Bodas  de  Plata  de  Vida  Misionera 

Con  motivo  del  arribo  a estas  tierras  ve- 
nezolanas del  R.  P.  Conrado  de  Cegoñal  un 
veintitrés  de  diciembre  de  1938,  para  de- 
dicar su  vida  a la  más  grande  y sagrada 
de  las  empresas,  la  predicación  de  la  Bue- 
na Nueva  a los  gentiles  Guáraos,  el  Cen- 
tro Misional  Divina  Pastora  de  Araguaimu- 
jo,  le  dedicó  un  sencillo  y filial  homenaje 
en  una  simpática  velada.  Fuimos  acompa- 
ñados en  los  festejos  por  una  delegación  de 
Hnas.  Terciarias  Capuchinas,  Padres  Misio- 
neros de  la  Residencia  de  Tucupita  y S. 
Francisco  de  Guayo.  La  velada  terminó  con 
una  serie  de  números  libres  que  interpreta- 
ron en  honor  del  homenajeado  bailes  del 
folklore  guaraúno. 

Fiestas  Navideñas 

La  emoción  de  las  esperas,  como  en  to- 
das las  partes  del  mundo,  afloró  también 
por  estos  caños,  en  el  corazón  de  los  niños 
y de  los  grandes.  Los  nativos  de  los  Caños 
Araguao  y Aguaimujo  llegaron  en  sus  lar- 
gas curiaras,  para  honrar  con  su  presencia 
la  noche  de  Navidad.  Desgraciadamente 
faltaron  los  guáraos  de  caños  más  alejados. 
El  diablo  se  encargó  de  desfigurar  las  fies- 
tas entre  él  los.  Y los  indieros  modernos  hi- 
cieron su  agosto  de  dinero  y corrupción  con 


las  etiquetas  "del  Segundo  Frente"  y el  sa- 
bor a roble.  Claro  que  no  faltó  alguna 
"Santa".  . . ¿Qué  les  parece,  lectores,  si 
diéramos  sus  nombres  a la  prensa? ...  Se 
lo  prometemos,  si  persisten  en  sus  incitacio- 
nes perversas  a la  integridad  de  costumbres 
y al  bolsillo  de  los  guáraos. 

Chantas 

Flan  sido  aumentados  hasta  400  el  nú- 
mero de  beneficiados  por  la  Sociedad  Be- 
néfica Chantas;  pero,  es  insuficiente,  si  te- 
nemos en  cuenta  que  se  acerca  a 5.000  el 
número  de  guáraos  en  estado  de  necesidad, 
— sin  contar  los  criollos  — adscritos  a 
nuestra  jurisdicción  de  Araguaimujo.  Los 
beneficiados  esperan  con  emoción  a la  lan- 
cha "Paz  y Bien"  que  llega  todos  los  me- 
ses con  la  preciosa  carga.  Quienes  no  pue- 
den ser  favorecidos,  la  ven  alejarse  "ara- 
guanera"  con  tristeza. 

¿Descriminación  Racial? 

Ya  han  comenzados  los  desengaños.  Las 
elecciones  prometieron  mucho...,  dema- 
siado. . . Las  ayudas  que  el  Banco  Agríco- 
la y Pecuario  dispensaba  a los  agriculto- 
res, les  han  sido  negadas,  sin  explicacio- 
nes, a estos  guáraos.  Pero,  en  el  transfondo 
flota  un  problema  racial,  entre  los  que  se 
consideran  "racionales"  y los  "indios". 
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Si  la  Ley  ha  equiparado  a los  indígenas, 
para  todos  los  fines  civiles,  como  última- 
mente lo  declaró  el  Supremo  Consejo  Elec- 
toral, ¿por  qué  el  Banco  Agrícola  les  nie- 
ga la  ayuda?.  . . ¿No  son  campesinos?.  . . 
¿O  es  que  hay  alguna  disposición  que  dis- 
pone la  ayuda  sólo  para  los  que  los  explo- 
tan?. . . Las  cosas  que  uno  tiene  que  ver 
y oír.  . . 

Los  "buscos"  la  "yurumo"  y el  ocumo 

Durante  el  mes  de  febrero  he  recorrido 
los  caños  de  esta  jurisdicción,  y a falta  de 
la  ayuda  que  el  Banco  Agrícola  les  negó  a 
los  guáraos,  la  naturaleza,  parece  que  en 
compensación  sacó  sus  reservas.  Y así  las 
tres  grandes  ayudas  — en  estos  tiempos  de 
la  Alianza  para  el  Progreso,  que  él  los  co- 
nocen únicamente  por  los  envases  de  Cha- 
ritas  — son:  la  Yuruma,  los  buscos  y el 
ocumo. 

La  yuruma,  extraída  de  la  fécula  de  las 
palmas  de  moriche.  Los  "buscos",  clase  de 
pescado  que  abunda  en  las  lagunas  y que 
tiene  un  cierto  sabor  a lodo,  ahora  con  la 
sequía  del  verano,  han  descendido  las  aguas 
y se  cogen  en  cantidades  comerciales;  los 
mismos  guáraos  los  venden  a razón  de  Bs. 
cinco  el  100.  Una  ganancia  exorbitante, 
pero,  el  que  quiera  buscos,  que  los  pague, 
así  dicen  él  los.  Los  cambian  también  con 
otros  productos,  ocumo,  yaruma,  miel  y j có- 
mo no!.  . . por  días  de  trabajo. 

El  ocumo;  tubérculo,  muy  conocido  en 
el  régimen  del  caribe,  e internacionalmente 
desde  que  Castro  valoró  su  economía  por 
la  cantidad  media  que  comía  cada  cuba- 
no. En  esta  región,  debido  a la  humedad  y 
al  gran  calor  del  trópico,  adquiere  grandes 
proporciones. 

Hay  cabezas  de  un  cuarto  de  quintal; 
pero,  frente  a los  buenos  precios  de  Cara- 
cas, Bs.  cien  los  cien  kilos,  aquí  se  estilan 
precios  irrisorios:  Bs.  16  ó 18  los  cien  ki- 
logramos. 

La  anquilostomiasis.  Y la  falta 
de  Medicinas 

Como  consecuencias  de  haberse  revuel- 


to las  aguas  del  Río  Orinoco,  se  ha  presen- 
tado la  epidemia  de  los  anquilostomos  en 
los  niños,  como  en  años  anteriores;  sólo  que 
la  mortalidad  infantil  ha  sido  superior. 

Cien  nuevos  Hijos  de  Dios 

En  mi  recorrido  de  quince  días  visitando 
todas  las  rancherías,  en  el  ámbito  jurisdic- 
cional de  esta  Parroquia  Divina  Pastora  de 
Araguaimujo,  administré  el  Santo  Bautismo 
a unos  cien  niños  guáraos  y un  anciano. 
Este  anciano  tiene  unos  setenta  años;  ya 
no  oye;  hay  que  hablarle  en  el  más  subido 
de  los  tonos.  Un  tipo  muy  simpático  y con 
gran  sentido  del  humor.  Su  nombre  es  Ma- 
tías Bolívar.  Conoció  y fue  conocido  por  to- 
dos los  misioneros.  Sólo  sabe  de  su  niñez, 
que  vivió  en  el  morichal  de  Uruara,  y que 
allí,  le  dijeron,  había  nacido;  del  nombre 
de  su  madre,  ya  no  se  acordaba.  Me  re- 
cibió en  traje  adamítico;  sufre  de  atritis 
aguda,  que  no  le  permite  usar  ropa.  Con 
este  traje  recibió  las  aguas  bautismales  y 
con  él  contrajo  matrimonio.  Su  mujer  te- 
nía cuarenta  y tres  años. 

Visita  de  Mons.  Argimiro  y del 
Dr.  Félix  Adam  a las  Escuelas 
Indígenas  de  Alfabetización 

La  visita  de  Mons.  es  siempre  un  acon- 
tecimiento para  los  Guáraos.  Llega  su  "ai- 
damo"  por  excelencia;  pero,  si  esta  visi- 
ta, como  en  esta  ocasión  se  anuncia  con 
la  llegada  de  un  helicóptero,  los  días  de  es- 
pera semejan  una  epifanía.  Mons.  había 
anunciado  su  visita  en  compañía  del  Dr. 
Félix  Adam,  con  el  fin  de  inspeccionar  las 
Escuelas  sujetas  a la  supervisión  del  Minis- 
terio de  Educación  en  su  Oficina  de  Alfa- 
betización de  Adultos.  En  nuestra  jurisdic- 
ción funcionan  cuatro  de  él  las.  El  día  nue- 
ve hicieron  acto  de  presencia  en  los  Inter- 
nados; pero,  las  Escuelas  solamente  fueron 
visitadas  por  el  Dr.  Adam  en  compañía  de 
uno  de  los  Padres  de  cada  Centro.  Esto  cau- 
só en  los  nativos  una  gran  desilusión.  No 
venía  su  gran  "aidamo". 

Erijibutu. 
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Una  carta,  acompañada  de  va- 
rios recortes  ae  periódicos,  me  pide 
ratificación  o rectificación  de  los 
datos  a que  en  ellos  se  alude  y to- 
dos referentes  a los  grandes  pro- 
gresos, que  se  están  viendo  en  la 
Gran  Sabana. 

Esto  quiere  decir  que  continúa 
desde  lejos  con  gran  interés  todo  lo 
que  atañe  a estos  sus  indios  pemo- 
nes,  entre  quienes  desarrolló  un  in- 
tenso apostolado  y cuyas  mejoras 
materiales  también  procuró  con 
gran  amor. 

Debo  decirle  que  hay  una  rela- 
tiva verdad  en  lo  que  se  escribe  so- 
bre el  adelanto  en  esta  región.  Por- 
que ni  es  cierto  que  aquí  se  esté 
progresando  rápidamente  y a lo 
grande;  ni  tampoco  es  cierto  que  a 
la  Gran  Sabana  se  la  mantenga  en 
perpetuo  atraso  y olvido.  Hay  que 
reconocer  que  los  Misioneros  y 
otrcs  delegados  del  Gobierno  (y  por 
otra  parte  y por  otros  motivos  les 
mineros)  algo  hemos  hecho  en  bien 
de  esta  tierra  y de  sus  habitantes. 
Todos  los  poblados  formados  o en 
vías  de  formación  deben  su  exis- 
tencia a los  misioneros  o a los  mi- 
neros. 

Vías  de  comunicación.  — El 

MOP,  aprovechando  la  maquinaria 
dejada  en  Prai-tepuy  por  la  Corpo- 
ración Venezolana  de  Fomento  y en 
Waiparú  por  otra  Compañía  Dia- 
mantífera, ha  construido  la  vía  de 


¿Progresos 

en  la 
Gran  Sabana 

(ESTADO  BOLIVAR) 


penetración  Ikabarú  a Santa  Elena, 
de  gran  interés  para  estos  dos  pue- 
blos, los  mayores  de  toda  la  Gran 
Sabana  y los  más  fronterizos. 

Hace  tiempo  que  la  Ingeniería 
Militar  organizó  dos  frentes  para 
proseguir  la  carretera  interamerica- 
na en  el  tramo  El  Dorado-Santa 
Elena,  suspendida  al  caer  Pérez  Ji- 
ménez, en  el  kilómetro  88  al  lado 
acá  de  El  Dorado  El  batallón  "Ca- 
jigal" comenzó  en  el  kilómetro  88 
y a su  cargo  corre  el  paso  de  la  sie- 
rra de  Lema  por  la  famosa  "Esca- 
lera", que  es  el  tramo  más  difícil 
de  todo  el  trayecto.  El  batallón 
"Avendaño"  comenzó  por  el  lado 


Luzca  siempre  elegante  con  su  creación  DOVILLA  — Teléfono  41-07-91 


VENEZUELA  MISIONERA 


143 


de  Santa  Elena.  Testigo  de  vista, 
puedo  informarle  que  "han  pasa- 
do la  cuchilla"  hasta  el  río  Kuke- 
nán,  cosa  de  16  kms.,  pero  sin  en- 
granzonado  ni  puentes. 

En  cuanto  a aeropuertos,  tene- 
mos los  de  siempre.  Pero  el  servi- 
cio de  Ingeniería  Militar  ha  amplia- 
do y compuesto  el  de  la  "Divina 
Pastora".  Porque  ya  sabe  que  en 
ese  sitio,  que  es  nuestro  hato  de 
ganado,  tiene  su  base  el  Destaca- 
mente Militar,  que  consta  de  33  sol- 
dados por  ahora. 

¥ 

El  aserradero,  que  acaban  de  ins- 
talar cerca  de  una  quebrada  llama- 
da por  los  indios  Saunay,  es  el  mis- 
mo que  tenía  en  Praitepuy,  exacta- 
mente en  La  Hoyada,  la  Corpora- 
ción Venezolana  de  Fomento.  Por 
hoy  el  aserradero  es  un  gran  ran- 
cho. Y eso  mismo  habrá  de  ser  el 
cuartel  que  construirán  para  los  sol- 
dados que  trabajen  en  el  aserradero. 

Respecto  a la  vivienda  rural,  cu- 
ya fotografía  publicó  ahí  un  perió- 
dico el  1 4 de  febrero,  tenga  por 
cierto  que  no  está  en  ninguna  par- 
te de  la  Gran  Sabana.  Aunque  sí 
podrá  estar  en  alguna  otra  parte 
del  Estado  Bolívar.  En  ocasiones  yo 
he  hablado  con  empleados  de  los 
organismos  que  se  ocupan  de  la 
"Vivienda  Rural";  pero  su  primera 
buena  disposición  se  desvanece  en 
cuanto  saben  lo  caros  que  resultan 
aquí  los  materiales,  que  deben  ser 


transportados  por  la  vía  aérea.  Por 
ejemplo:  un  saco  de  cemento,  40 
bol  iva  res. 

En  cuanto  a la  afirmación  de  que 
los  empleados  y obreros  de  la  Ma- 
lariología  ganen  "salarios  irriso- 
rios", no  parece  que  sea  muy  cier- 
ta. Los  aquí  residentes,  Avelino  Mo- 
nagos, Clemente  Palma,  Valentín 
Pérez  se  ve  que  han  mejorado  sus 
viviendas  y hasta  se  gastan  ciertos 
lujos.  Ellos  mismos  informan  que 
ganan  19,75  y sus  ayudantes,  10,00 
bolívares  diarios  de  sueldo. 

Uno  de  los  recortes  de  periódico 
habla  del  plan  urbanístico  de  San- 
ta Elena:  construcción  de  7 calles, 
3 avenidas  y el  paseo  del  río  Uaí- 
rén.  El  topógrafo,  efectivamente, 
ha  levantado  el  plano  urbano  de 
Santa  Elena;  pero  por  ahora  la  cons- 
trucción se  reduce  a que  han  pasa- 
do las  máquinas,  dejando  indica- 
das las  calles.  Y también  informan 
que  80  barriles  de  alquitrán  están 
ya  en  la  "Divina  Pastora". 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  infor- 
marle. Las  noticias  eran  verdade- 
ras, pero  un  tanto  exageradas  y un 
poco  futuristas,  tratando  de  ade- 
lantarse a los  acontecimientos.  Si 
esto  está  permitido  en  periodismo, 
en  la  categoría  de  "avances",  yo 
lo  ignoro.  Sus  maestros  se  lo  dirán. 

Fray  Tirso  de  Escalante. 

20-4-64. 


TRAJES  DOVILLA,  una  joya  en  ropa  hecha 


Teléfono  41-07-91 


Tarjeta  de  invitación  y carta.  — 

A principios  del  mes  de  marzo  re- 
cibí una  tarjeta,  que  a la  letra  de- 
cía: "Fray  Cesáreo  de  Armellada, 
Misionero  Capuchino,  tiene  el  ho- 
nor de  invitar  a Ud.  al  acto  de  su 
recepción  en  la  Academia  de  la 
Lengua  como  Miembro  Correspon- 
diente por  el  Edo.  Bolívar.  Día  9 de 
marzo,  a las  5 p.  m". 

Poco  después  recibí  una  carta  de 
su  puño  y letra,  en  que  me  decía: 
"Es  mi  mayor  deseo  que  el  acto  de 
mi  incorporación  a la  Academia  de 
la  Lengua  resulte  un  homenaje  a 
nuestros  indios  venezolanos,  anti- 
guos y modernos,  por  los  elemen- 
tos con  que  ellos  contribuyeron  al 
enriquecimiento  de  la  lengua  cas- 
tellana. Con  este  fin  procuraré  que 
estén  presentes  al  acto  varios  indí- 
genas de  nuestras  Misiones,  que  si- 
guen estudios  en  Caracas.  Procure 
que  los  reporteros  gráficos  resalten 


Indios 
Venezolanos 
en  la 
Academia 

de  la 
Lengua 
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este  aspecto,  que  es  de  la  mayor 
importancia". 

Celebración  del  acto.  — En  el 

Palacio  de  las  Academias,  el  día  y 
hora  previstos,  se  reunieron  nume- 
rosos amigos  del  P.  Armellada  y un 
nutrido  grupo  de  la  Escuela  de  Pe- 
riodismo de  la  Universidad  Católi- 
ca Andrés  Bello,  donde  es  alumno 
dicho  Padre,  encabezado  por  el  Di- 
rector de  la  misma,  P.  Manuel  An- 
cízar  Mendoza,  y el  Profesor-Secre- 
tario C.  Delgado  Dugarte. 

Pero  el  grupo  más  pintoresco, 
que  atrajo  las  miradas  y las  sim- 
patías de  todos,  fueron  2 varones 
y hasta  12  niñas  indígenas,  acom- 
pañados por  Padres  Capuchinos  y 
Hermanas  Misioneras.  Los  indíge- 
nas eran  oriundos  del  Bajo  Orino- 
co, del  Caroní  y de  Perijá. 

La  prensa  capitalina  (periódicos 
y revistas)  y la  misma  radio-televi- 
sión se  hicieron  eco  de  la  distinción, 
otorgada  por  la  Academia  a nues- 
tras lenguas  indígenas  en  la  perso- 
na de  este  Padre  Misionero. 

Discurso  del  nuevo  Académico. 

Versó  sobre  "contribución  de  las 
lenguas  indígenas  venezolanas  al 
enriquecimiento  del  español"  desde 
los  días  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica hasta  nuestros  mismos  días. 

Evocó  las  figuras  de  Dn.  Arísti - 
des  Rojas  y de  Lisandro  Alvarado, 
como  los  principales  antecesores  su- 
yos en  estos  estudios,  y probó  con 
abundancia  de  datos  su  tesis,  que 
fue  muy  aplaudida. 

Bienvenida  a la  Academia.  — El 

Dr.  R.  Martínez  Centeno  dió  la 
bienvenida  al  Padre  Armellada  con 
estas  sentidas  palabras. 

Tan  bien  propuesto  como  bien 
acogido,  se  incorpora  hoy  a esta 
Academia,  en  calidad  de  Miembro 


Correspondiente  por  el  Estado  Bo- 
lívar, fray  Cesáreo  de  Armellada, 
sabio  indigenista,  especializado  en 
lenguas  de  aborígenes. 

Viendo  y oyendo  a este  capuchi- 
no, parece  que  los  siglos  retroce- 
dieran y que  nos  encontráramos  an- 
te uno  de  aquellos  misioneros,  ami- 
gos y defensores  de  los  indios,  de 
la  época  de  la  Conquista;  ante  uno 
de  aquellos  val'entes  y abnegados 
religiosos,  a quienes  empecé  a admi- 
rar y a querer  desde  los  bancos  es- 
colares, admiración  y cariño  que  se 
consolidaron  después  con  mis  lectu- 
ras más  amplias,  con  el  conoci- 
miento que  adquirí  acerca  de  las 
Misiones  en  general,  antiguas  y mo- 
dernas. Y lo  que  aprendí  lo  ense- 
ñé, como  maestro  que  soy. 

Se  han  deleitado  Uds.  señores  to- 
dos, escuchando  el  interesante  y 
ameno  trabajo  de  incorporación  del 
Padre  Armellada,  el  cual  trabajo 
muestra  la  erudición  del  recipien- 
dario. No  hay  duda,  pues,  de  que 
la  Academia  Venezolana  de  la  Len- 
gua hace  hoy  una  adquisición  ex- 
celente; es  seguro  que  este  ilustra- 
do sacerdote  traerá  a nuestro  Ins- 
tituto muchas  luces,  abundante  y 
preciosa  información  que  redunda- 
rá en  provecho  del  habla  española. 

Por  mi  humilde  órgano,  reciba 
Ud.,  Padre  Armellada,  "vocero  y 
representante  del  Indio  en  la  Aca- 
demia Venezolana  de  la  Lengua", 
como  tan  sencilla  y simpáticamen- 
te se  titula  Ud.  mismo;  reciba,  por 
mi  humilde  conducto,  repito  — en 
este  acto  solemne,  pintoresco  y con- 
movedor — los  parabienes  y los  me- 
jores votos  de  la  Institución  en  que 
ingresa. 

Honradísimo  con  el  encargo  que 
acabo  de  cumplir. 

M.-L.  B. 
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PULSACION  INDIGENISTA 


Mis  bajadas  a la  portería  del 
convento  en  que  resido  — y otras 
veces  al  teléfono  — casi  siempre 
son  para  responder  a preguntas  que 
se  me  hace  sobre  Indios  y Misiones. 

Mi  antecesor  en  este  "consulto- 
rio", del  que  aún  continúa  siendo 
"coadjutor"  (por  lo  menos),  optó 
por  escribir  un  compendio  histórico 
sobre  las  antiguas  y las  actuales 
Misiones,  mutligraf iarlo  y vender- 
lo a dos  bolívares.  Yo  estoy  pensan- 
do en  reeditar  aquel  compendio 
añadiéndole  las  preguntas,  que  sue- 
len hacerme,  y ver  con  ello  de  aho- 
rrar la  moneda  más  escasa  por  es- 
tos lares:  el  tiempo. 

Una  de  las  preguntas  más  repe- 
tidas es  esta,  con  que  encabezo  mi 
comentario  de  hoy:  ¿Los  indios  tra- 
tan mal  a sus  mujeres?  — Desde 
luego,  si  a Ud.  se  le  ocurre  devol- 
ver la  pregunta  y decir  a su  interlo- 
cutor: ¿Y  a Ud  qué  le  parece?,  se 
encontrará  con  que  casi  todos  le 
responden:  "Supongo  que  mal  o su- 
pongo que  muy  mal". 

Esta,  por  lo  tanto,  me  parece  una 
conclusión  válida:  que  la  mayor 
parte  de  los  venezolanos  piensan 
que  los  indios  maltratan  a sus  mu- 
jeres. Y de  esta  base  vamos  a partir. 

Primeramente,  yo  quisiera  saber 
de  dónde  saca  el  público  esta  con- 


¿ Tratan  mal 
a sus 
Mujeres? 

clusión  terminante  o,  al  menos,  es- 
ta suposición.  Creo  no  equivocar- 
me señalando  estas  tres  fuentes: 
1 — el  bajo  y hasta  mal  concepto 
que  suele  tenerse  del  indio  y de  sus 
cosas  (del  indio  sólo  se  habla  bien 
cuando  se  le  enfrenta  con  el  espa- 
ñol conquistador  y cuando  se  trata 
del  indio,  que  ya  no  vive  sobre  es- 
ta tierra  de  Gracia);  2 — la  exa- 
geración y demasiada  generaliza- 
ción con  que  ciertos  oradores  y es- 
critores cristianos  hablan  sobre  la 
condición  de  la  mujer  en  los  pue- 
blos paganos;  3 — las  opiniones  de 
ciertos  etnógrafos  y misioneros. 

La  última  vez  que  se  me  hizo  la 
pregunta,  que  trato  de  contestar, 
estaba  yo  leyendo  un  pasaje  de 
Humboldt,  que  pude  leer  a mi  in- 
terlocutor y en  que  a la  letra  se 
dice:  "Entre  los  Chaimas,  como  en- 
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tre  todos  los  pueblos  semibárbaros, 
las  mujeres  se  hallan  en  un  esta- 
do de  privaciones  y sufrimientos. 
Los  más  duros  trabajos  son  su  pa- 
trimonio. Cuando  vimos  a los  Chai- 
mas volver  por  la  tarde  de  sus  se- 
menteras, no  llevaba  el  hombre  na- 
da más  que  su  machete  con  el  que 
se  abre  camino  en  la  maleza.  La 
mujer  iba  agobiada  con  un  gra. 
bulto  de  banancs:  tenía  un  niño  en 
sus  brazos  y otros  dos  se  acomoda- 
ban a veces  sobre  la  carga". 

He  ahí  una  prueba  especiosa  y 
de  mera  apariencia.  Pues  bien  estu- 
diada la  Etnología  en  general,  se  ve 
que  ese  es  el  reparto  natural  y equi- 
tativo del  trabajo  entre  los  dos 
sexos.  Deforesiación  de  la  selva, 
caza,  salto  y carrera,  para  el  hom- 
bre; siembra  y recolección,  carga 
y manipulación  de  los  alimentos, 
para  la  mujer. 

¿Y  cómo  podría  el  macho  — ha- 
blemos en  términos  fisiológicos  y 
animales  — cargado  con  una  im- 
pedimenta interna  o externa  saltar, 
correr,  defender  a la  hembra  y a 
su  prole,  perseguir  la  caza  y otear 
y prever  los  peligros?  ¿Que  cambia- 
do el  escenario  de  la  vida  ha  de 
cambiar  la  distribución  del  traba- 
jo? Evidentemente  que  sí.  Pero  en 
el  escenario  natural  de  la  vida  del 


indio,  cada  cual  lleva  su  propio  pa- 
pel bien  llevado. 

Habiendo  convivido  con  algunas 
tribus  de  indios  durante  veinte  años, 
yo  tendría  que  testificar  que  hay 
sus  diferencias  entre  unas  y otras 
tribus  y,  desde  luego,  entre  unos  y 
otros  individuos.  Obligado  a contes- 
tar en  forma  general,  he  de  decir 
que  no  observo  diferencias  nota- 
bles entre  el  modo  usado  por  nos- 
otros y el  usado  por  ellos  en  el  tra- 
tar a sus  mujeres. 

Comparadas  dos  tribus  extre- 
mas, de  las  conocidas  por  mí,  diría 
que  los  indios  pemón  ocupan  un 
grado  más  alto;  y los  indios  yupa, 
un  nivel  más  bajo  en  lo  que  a es- 
te asunto  se  refiere. 

No  pidamos,  por  otra  parte,  a los 
indios  que  vivan  toda  su  vida  en 
una  perpetua  luna  de  miel.  Tampo- 
co entre  nosotros  sucede  así,  infe- 
lizmente. Una  observación,  sin  ser 
extremadamente  larga,  encuentra 
luego  entre  los  indios  los  mismos 
motivos  de  las  pequeñas  desave- 
niencias  y riñas  que  entre  nosotros. 

La  respuesta  total  a la  pregunta 
formulada  nos  llevaría  demasiadas 
páginas.  Y les  advertí  que  "otros 
dicen  otra  cosa". 

Fray  León  de  Peñafiel. 
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Al  Salir  de 


En  el  Evangelio  de  San  Mateo  es- 
tá bastante  claro  que  la  estrella  de 
los  Magos  se  les  ocultó  al  llegar  a 
la  ciudad  y volvió  a resplandecer 
cuando  salieron  al  campo. 

¿Abominamos  de  la  ciudad  y es- 
tamos con  ello  haciendo  el  elogio 
de  la  vida  rural  a estilo  del  clásico 
libro  del  obispo  Guevara  "Menos- 
precio de  la  Corte  y alabanza  de  la 
Aldea"?  No  del  todo,  pero  sí  en 
aparte. 

Por  de  pronto  — y permítaseme 
esta  declaración  de  tipo  perso- 
nal — , al  regresar  los  pasados  días 
de  los  campos  de  la  Gran  Sabana 
a Ciudad  Bolívar  y luego  a la  ciu- 
dad de  Caracas,  esa  fue  mi  sensa- 
ción: la  del  hombre,  a quien  se  le 
ocultan  las  estrellas,  la  luna,  las 
nubes,  el  río.  . . y casi  todos  los 
otros  elementos  cósmicos  y cae  den- 
tro de  las  estructuras  de  cemento, 
el  pavimento  de  asfalto.  . . y las  lu- 
ces encandiladoras  de  mariposas. 
¿Quién  de  mis  lectores,  si  alguna 
vez  salió  al  campo,  no  sintió  cuan- 
do regresaba  a su  casa  de  la  ciudad 
que  caía  en  la  prisión  dorada  co- 
mo el  ave  que  vive  cautiva  en  su 
jaula? 


Lo  anteriormente  dicho  sírvanos 
de  portada  a esta  cuestión  indige- 
nista, que  propongo  en  forma  inte- 
rrogativa: ¿Qué  pensar  de  aquellos 
que  ponen  todo  su  empeño  en  traer 
indios  a las  ciudades  y consideran 
como  gran  triunfo  si  consiguen  que 
ellos  olviden  su  lengua,  menospre- 
cien a sus  familiares  y renieguen 
de  su  tierra  de  origen? 

Mi  respuesta  general  podría  ser 
la  palabra  divina  de  Jesucristo: 
¡"Perdónalos,  Señor,  que  no  sóben- 
lo que  hacen!".  Pero  añado  mi  res- 
puesta particular  a cada  uno  de  los 
tres  puntos  anunciados. 

1 — Ni  por  las  leyes  nacionales 
ni  por  la  simple  experiencia  se  jus- 
tifica ese  empeño  en  traer  indios 
a las  ciudades  si  no  es  por  un  po- 
co de  tiempo,  para  su  mejor  instruc- 
ción, para  estimularlos  a superarse 
en  la  higiene,  vivienda,  etc.,  y pa- 
ra vincularlos  más  conscientemente 
a la  integración  nacional. 

Todos,  en  general,  lamentamos 
los  problemas  surgidos  por  la  veni- 
da incontrolada  o éxodo  indiscrimi- 
nado de  campesinos  a la  ciudad. 
Y todos  hemos  dicho  para  nuestro 
capote  o para  los  demás  que  "más 
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vale  ser  cabeza  de  ratón  que  cola 
de  león". 

2 — Conseguir  el  menosprecio 
— y aunque  sólo  sea  el  olvido  — 
de  sus  familiares,  es  una  verdade- 
ra violación  del  cuarto  mandamien- 
to de  la  ley  de  Dios;  es  un  daño 
grave  a los  derechos  de  los  padres 
y a la  educación  de  los  hijos,  cuya 
base  tiene  que  ser  la  ilustración  y 
el  adiestramiento  en  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones.  Las  funda- 
mentales de  un  hijo  son  las  que  tie- 
ne con  sus  padres  y demás  fami- 
liares. 

Dice  un  viejo  refrán  que  "indio 
sin  india,  cuerpo  sin  alma".  ¡Pobres 
de  los  indios  e indias,  que  se  han 
quedado  en  las  ciudades,  desliga- 
dos de  sus  familiares!  ¡Qué  de  co- 
sas tendría  yo  que  decir  de  esto! 
¿Puede  darse  mayor  desgracia  y 
mayor  trauma? 

3 — Llegar  — como  se  llega  — 
a pensar  que  es  un  triunfo  que  los 
indios  olviden  su  lengua  materna, 
es  una  obcecación  y un  absurdo 
bastante  incomprensible  para  mí. 
¿Cuándo  y en  qué  parte  del  mundo 
perder  un  bien  o una  herramienta 


intelectual  y afectiva  de  primer  or- 
den puede  considerarse  un  triunfo? 
¿Y  no  es  eso  la  lengua  materna,  re- 
galo del  cielo  más  que  invención  de 
los  hombres? 

Pero  es  que  deben  aglutinarse  e 
integrarse  a la  vida  nacional,  uno 
de  cuyos  vínculos  es  la  lengua  co- 
mún. Efectivamente;  pero  nadie 
hasta  lo  presente  nos  ha  probado 
que  para  aprender  una  lengua  es 
necesario  olvidar  la  otra.  Y es  se- 
guro que  sigue  en  pie  el  viejo  ada- 
gio: Quot  linguas  calles  tot  homi- 
nes  vales. 

— Desde  muchos  años  atrás  ven- 
go pregonando  — y se  ve  que  ha- 
brá que  repetir  otras  muchas  veces 
el  pregón  — que  el  indio  debe  ser 
educado  en  su  medio  y para  su  me- 
dio. Que  no  es  un  principio  inventa- 
do por  mí,  sino  del  Indigenismo  in- 
ternacional, valedero  para  todas  las 
razas  y pueblos  de  la  tierra. 

El  indio,  entre  nosotros,  es  un 
gran  incomprendido.  Y,  en  vez  de 
ideas,  rige  en  muchos  cerebros  el 
mero  sentimentalismo,  mezcla  de 
conmiseración  y de  menosprecio. 

Francisco  del  Romeral. 
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JAPON:  iMatsuyomo). — Abierto  en  To- 
kio un  Centro  de  A!ta  Formación  Misio- 
nero. — El  20  de  octubre  de  1963  ha  sido 
abierto  en  Tokio  (calle  Nampeidai,  51  ) un 
Centro  de  estudios  para  misioneros,  llama- 
do "Curso  de  Entrenamiento  para  las  Mi- 
siones". 

Este  Centro,  con  sede  en  el  cuarto  piso 
del  convento  de  los  Padres  Dominicos  de  la 
provincia  de  Canadá,  tiende  a dar  sólida 
y adecuada  formación  pastoral  práctica  a 
los  misioneros  jóvenes  que  han  trabajado 
ya  durante  algunos  años  en  algún  puesto  u 
oficio  en  un  territorio  misionero. 

El  curso  de  estudios  durará  seis  meses, 
con  cinco  días  escolares  a la  semana,  de  lu- 
nes a viernes.  Las  mañanas  serán  dedica- 
das a oír  conferencias  de  sacerdotes  espe- 
cializados y católicos  expertos  sobre:  len- 
gua japonesa,  historia  del  Japón,  pensa- 
miento moderno,  literatura  y religiones  ja- 
ponesas, problemas  de  los  obreros,  proble- 
mas sociales,  artes,  enseñanza  de  la  doctri- 
na cristiana  o modo  de  enseñar  con  el  ma- 
yor fruto  posible  el  catecismo,  apostolado 
misional;  y,  por  la  tarde,  los  cursillistas  se 
dedicarán  a otros  estudios  a base  de  semi- 
narios y excursiones  o salidas  con  fines  cien- 
tíficos. Los  sábados  y domingos  serán  reser- 
vados para  la  práctica  parroquial  en  las  di- 
versas iglesias. 

ALTO  VOLTA:  (Basso).  — Condecora- 
do el  Decano  de  los  Misioneros  Católicos. 

Durante  un  reciente  viaje  a la  parte  occi- 
dental del  país,  el  Presidente  de  Alto  Vol- 
ta,  Sr.  Mauricio  Yameogo,  condecoró,  con 
las  insignias  de  Oficial  de  la  Orden  Na- 
cional de  Alto  Volta,  al  Decano  de  los  Mi- 
sioneros Católicos  en  dicho  país,  Hermano 
Adolfo  Hubert,  de  la  Sociedad  de  los  Pa- 


dres Blancos.  La  ceremonia  se  tuvo  en  for- 
ma sencilla  y cordial,  en  el  seminario  me- 
nor de  Basso,  con  asistencia  de  autorida- 
des civiles  y religiosas. 

Bien  merecida  condecoración  la  de  este 
misionero  que  ha  pasado  ya  65  años  en 
Africa  y no  ha  visto  su  país  natal  desde 
1924.  (Fides,  22.1  ). 

CAMERUN:  ILomél.  — Joven  leprosa 

"mártir"  de  la  castidad.  — El  Cristianis- 
mo en  Africa  cuenta  no  sólo  con  luminosos 
ejemplos  de  santidad  reconocidos  oficial- 
mente por  la  Iglesia,  como  en  los  prime- 
ros siglos  S.  Agustín,  S.  Cipriano,  S.  Cirilo 
de  Alejandría,  las  Santas  Perpetua  y Felici- 
tas, sino  con  otros  muchos  hijos  heroicos, 
no  todos  ciertamente  conocidos  del  público, 
incluso  recientes.  Uno  de  estos,  conocido  ca- 
sualmente por  el  autor  de  esta  información 
en  un  viaje  reciente  a Camerún,  es  el  de 
una  joven  que  dió  su  vida  en  holocausto 
de  la  virtud  de  la  castidad.  La  joven  se  lla- 
maba "Jacqueline"  y el  caso  ocurrió  ha- 
ce pocos  años,  en  1 956,  en  la  leprosería 
de  Dibamba,  diócesis  de  Duala,  Camerún; 
una  leprosería  visitada  por  el  Cardenal  Le- 
ger  acompañado  del  obispo  de  Duala  Mons. 
Mongo,  el  29  de  diciembre  de  1963. 

LIMA.  — Ayuda  de!  Estado  a la  Educa- 
ción Católica  Peruana.  — El  presupuesto 
de  Educación  aprobado  por  la  Cámara  de 
Diputados  consigna  16.000.000  de  soles 
(unos  600.000  dólares)  para  las  escuelas 
católicas  privadas.  Es  primera  vez  que  se 
presta  tal  ayuda. 

Aunque  es  una  pequeña  cantidad  en  re- 
lación con  el  presupuesto  total  de  Educa- 
ción, que  asciende  a 3.026.282.538  soles 
(cien  millones  de  dólares)  los  educadores 
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católicos  acogieron  el  crédito  como  un  t>uen 
indicio.  Se  espera  que  el  Senado  apruebe 
el  presupuesto,  defendido  por  el  Ministro 
de  Educación  Francisco  Miró  Quesada. 

CIUDAD  DE  MEXICO.  — Cantinflas  pro- 
tagoniza "El  Padrecitc".  — Mario  More- 
no, el  inimitable  "Cantinflas"  que  ha  imi- 
tado a diputados,  carteros,  policías  y espa- 
dachines, encarna  ahora  un  sacerdote  de 
aldea  en  "El  Padrecito",  su  vigésima  no- 
na película. 

"Pero  esta  vez  encarno  con  todo  respe- 
to a un  sacerdote  muy  simpático",  advierte 
Moreno  en  una  entrevista  concedida  a Ma. 
Cristina  Palma,  de  Mundo  Mejor. 

"Trato  de  ensalzar  los  valores  humanos 
de  estas  personas  que  se  han  consagrado  al 
servicio  de  Dios  y de  las  almas". 

La  entrevista  ocurrió  en  los  Estudios  de 
Churubusco,  cerca  de  la  capital. 

Termina  la  escena,  narra  Palma,  y Ma- 
rio se  acerca  vestido  con  una  sotana  y la 
frente  sudorosa  por  el  calor  de  los  reflec- 
tores. 

"Así  como  en  otras  películas  he  tratado 
de  rendir  homenaje  a distintas  personas,  en 
esta  ocasión  trato  de  manifestar  mi  admi- 
ración por  la  labor  de  los  sacerdotes",  de- 
clara Mario  Moreno. 

LIMA:  (Perú).  — Congreso  de  Religio- 
sas. Vanguardia  de  Apostolado.  — El  dia- 
rio "La  Tribuna"  dedicó  un  editorial  al 
Congreso  de  Religiosas,  considerándolo  co- 
mo la  "asamblea  del  Estado  Mayor  de  un 
Ejército  agresivo  contra  las  lacras  sociales 
y espirituales". 

"Hoy,  sea  en  sus  conventos  o en  las  ba- 
rriadas, las  esposas  de  Jesús  sirven  activa- 
mente a la  sociedad",  agrega  el  diario  li- 
meño. 

"Manteniendo  su  vida  mística,  reman  en 
piraguas  por  los  grandes  ríos,  se  deslizan  en 
motoneta  por  los  senderos  de  la  selva  alta, 
manejan  camionetas,  se  reciben  de  profe- 


sionales y enfrentan  con  decisión  los  pro- 
blemas de  las  barriadas. 

"Asesoradas  por  el  clero,  sometidas  a la 
Jerarquía,  atravesando,  como  abejas,  el  Pe- 
rú en  todas  sus  direcciones,  ejercitando  su 
benéfica  influencia  sobre  cientos  de  miles 
de  niños  y niñas,  de  mujeres  jóvenes  y ma- 
duras, de  familias  enteras,  deben  ser  teni- 
das muy  en  cuenta  para  la  labor  renova- 
dora que  el  Perú  necesita". 

MANILA.  — Cuatro  siglos  en  Filipinas. 

Los  obispos  de  las  Filipinas  han  dispuesto 
celebrar  en  1965  el  cuarto  centenario  de 
la  evangelización  del  archipiélago,  iniciada 
con  una  expedición  que  por  orden  de  Feli- 
pe II  zarpó  de  México,  dirigida  por  Miguel 
López  de  Legaspi  en  1565.  Cincuenta  años 
después  el  cristianismo  florecía. 

CIUDAD  DEL  VATICANO.  — Misione- 
ros expulsados  del  Sudán.  — El  Papa  Pau- 
lo VI  bendijo  hoy  a unos  200  misioneros 
católicos  expulsados  del  Sudán,  y recitó  pa- 
ra ellos  de  la  Biblia  "Aquéllos  que  siem- 
bran en  lágrimas  cosecharán  alegría". 

Los  misioneros  fueron  expulsados  en  los 
últimos  dos  días  en  una  campaña  general 
contra  las  misiones  católicas  y protestantes 
llevada  a cabo  por  el  gobierno  musulmán 
del  Sudán.  Los  misioneros,  a muchos  de  los 
cuales  no  se  dió  siquiera  tiempo  para  pre- 
parar su  equipaje,  dijeron  a su  llegada  que 
se  les  trató  "como  perros"  y expulsó  bajo 
la  falsa  acusación  de  haber  ayudado  a ne- 
gros rebeldes. 

El  Papa  rechazó  la  acusación  al  decir 
que  "ningún  deseo  de  supremacía,  ningún 
ansia  de  dominio,  ninguna  sed  de  intereses 
materiales  ha  inspirado  las  acciones  de  es- 
tos modestos  y valerosos  sacerdotes  que, 
durante  más  de  cien  años,  dejando  su  pa- 
tria y sus  más  sagrados  afectos,  se  han  de- 
dicado generosamente  a hacer  el  bien  a 
esas  gentes  a las  que  han  amado  como  a 
su  propia  sangre". 

Agencia  Fides  y Noticias  Católicas. 
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Palabras  pronunciadas  por  Mons.  Dr.  Constantino  Maradei,  en  el  So- 
lemne Pontifical  celebrado  en  Santa  Elena  de  Uairén  con  ocasión  de  las 
Sodas  de  Plata  Episcopales  del  Excmo.  Sr.  Fray  Constantino  Gómez  Villa. 


El  cinturón  negruzco  de  mangla- 
res reverdecía  pujante  al  sentir  en 
sus  pimpollos  nuevos  el  aura  vital 
de  una  mística  resurrección.  Los 
araguaneyes  florecidos  lanzaban 
sus  banderas  amarillas  en  un  fon- 
do purpurino  que  formaban  los  fa- 
rallones en  lontananza.  Los  bucares, 
allá  en  la  jungla  silente,  emulaban 
con  su  roja  epifanía  el  rosicler  de 
la  aurora  que  caía  oblicuo  sobre  el 
espejo  de  las  aguas  del  río  de  las 
siete  estrellas.  El  barco  avanzaba 
aguas  arriba  rompiendo  con  su  ace- 
rada proa  los  gamelotes  y jarizos, 
mientras  el  borbollón  de  aqua  de  la 
chapaleta  trituraba  las  violadas  bo- 
ros, que  al  hundirse  en  las  profun- 
didades de  las  aguas,  perfumaban 
las  piedras  ocultas  de  los  remolinos. 

Volvían  los  heraldos  de  la  fe,  re- 
tornaban los  antiguos  abanderados 
de  nuestra  civilización  indígena,  la 
conquista  pacífica  marchaba  en  se- 
ráfico escuadrón  y la  naturaleza  to- 
da ondeaba  sus  verdes  pañuelos  de 
salutación  cordial,  mientras  las  gar- 
zas morenas  y blancas  formaban 
en  lo  alto  de  los  cielos  intrincados 
arabescos  que  eran  Arco  Triunfal  y 
Vuelta  a la  Patria  para  los  hijos  de 
Asís:  "Bienaventurados  los  pies  que 


evangelizaron  la  paz",  "benditos 
los  que  vienen  en  nombre  del  Se- 
ñor". 

Las  antiguas  misiones  de  Guaya- 
na,  emporio  otrora  de  organización 
económica  e industrial,  granero  de 
la  Patria  naciente,  yunque  donde 
se  estrellaron  muchos  gobernadores 
abusivos,  empalizada  de  pueblos  en 
la  cuenca  del  raudaloso  Caroní  y 
sobre  todo  trigal  de  santos  y vivero 
de  mártires,  volvían  a su  prístino 
esplendor  en  el  Acuerdo  firmado 
por  el  entonces  Ministro  de  Rela- 
ciones, Ignacio  Andrade,  y el  Supe- 
rior de  los  Religiosos  Capuchinos  en 
Venezuela,  R.  P.  Félix  de  Vega- 
mián,  un  22  de  febrero  de  1922. 

El  moriche  esbelto  había  sentido 
en  su  musgoso  tronco  el  hacha  des- 
piadada de  los  que  viven  predican- 
do tolerancia  y comprensión;  sus 
ramas  y sus  frutos  habían  caído  en- 
rojeciendo la  albura  del  jagüey;  y 
mientras  las  lianas  se  habían  entor- 
chado en  polícromas  coronas,  un 
manojo  de  turpiales  con  el  mono- 
rítmico  órgano  del  favonio  vesper- 
tino, había  rezado  el  último  "De 
Profundis"  a los  "justos  bienaven- 
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turados  que  habían  muerto  en  el 
Señor". 

Es  difícil  sepultar  una  idea;  y sí 
se  trata  de  la  ¡dea  cristiana,  esa 
empresa  es  imposible.  El  sepulcro 
de  Cristo  y las  Catacumbas  de  la 
Iglesia  han  sido  la  fosa  que  se  han 
cavado  los  perseguidores  de  Dios. 
Las  aguas  de  vida  que  saltan  has- 
ta la  vida  eterna,  hacían  surgir 
aquellas  sangres  de  mártires  — se- 
milla de  cristianos  — y volvía  el 
mismo  fraile  español  a defender 
nuestras  fronteras  y a tachonar  de 
estrellas  la  noche  oscura  de  la  in- 
dígena marisma.  Los  calumniados 
de  ayer  eran  los  bendecidos  de  hoy 
y las  cálidas  cenizas  amasadas  con 
lágrimas  centenarias  se  hacían  pe- 
destales graníticos  para  que  desde 
la  altura  legendaria  besara  los  cie- 
los de  la  misma  Cruz  de  Constanti- 
no, la  del  Gran  Almirante,  la  de  la 
España  Católica:  el  orinfla  del  Cris- 
to atrayendo  a la  humanidad  pre- 
varicadora. 

Y desde  ese  año  venturoso  con- 
tinuaron las  caravanas  de  Evange- 
lio con  sus  bordones  de  esperanza 
y sus  manípulos  repletos  de  caridad 
por  las  almas  de  los  indios  venezo- 
lanos. Las  sandalias  del  Poverello 
de  Asís  volvían  a reconocer  las  vie- 
jas trochas  abiertas  por  los  peregri- 
nos del  amor;  el  cordón  francisca- 
no se  enlazaba  cada  día  con  los  be- 
jucos de  selva  al  llevar  en  su  niveo 
simbolismo  la  blancura  de  la  Reli- 
gión verdadera;  y aquella  sangre 
capuchina,  misionera  y real,  derra- 
mada en  hora  aciaga  por  la  intole- 
rancia y la  incomprensión,  volvía 
ahora  convertida  "en  rocío  de  los 
cielos  que  llovía  al  Justo"  en  los 
surcos  y en  los  bohíos  de  nuestro 
hermano  aborigen. 


En  una  de  esas  peregrinaciones 
venía  un  nuevo  Constantino,  quien 
como  aquel  de  la  Batalla  del  Puen- 
te Milvio  contra  Majencio,  empu- 
ñaba el  lábaro  de  la  Cruz  y se  in- 
ternaba Guayana  adentro,  no  para 
emprender  las  luchas  que  dejan  'Ta 
muerte,  sino  para  cubrirse  de  glo- 
ria en  las  lides  que  engendran  la 
vida,  en  la  guerra  perpetua  de  la 
luz  contra  la  oscuridad,  de  la  ver- 
dad contra  el  error,  del  bien  contra 
el  mal.  Y el  soldado  valiente,  león 
y leonés,  venía  obediente  y sumiso 
como  el  Salvador  del  mundo  para 
que  la  luz  brillase  en  las  tinieblas  y 
su  cruz  rompiese  la  nocturnal  ce- 
guera del  paganismo  ancestral  y 
también  en  la  selva  silenciosa  el 
indígena  olvidado  cantara  un  día  el 
"Gloria  al  bravo  pueblo"  y récitg- 
ra  en  el  altar  de  su  purificado  cora- 
zón, con  la  armonía  de  esta  lengua 
castellana:  Abba,  Pater:  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos. 

Ese  nuevo  Constantino,  que  un 
17  de  diciembre  de  1927  llegaba  al 
Vicariato  Apostólico  del  Caroní, 
era  ya  el  fraile  Capuchino  Ceferino 
de  la  Aldea  y venía  con  la  cantarí- 
na agua  de  su  río  Esla  que  baña  la 
Aldea  del  Puente,  su  tierra  natal; 
y era  piedra  de  nombre  y yunque 
de  constancia,  enraizado  en  el  Ma- 
cizo Central  de  los  picos  europeos 
que  arrancan  desde  León  en  cordi- 
lleras impolutas  para  serpentear  a 
través  del  Viejo  Continente;  esas 
pupilas  que  otearon  las  altas  mon- 
tañas de  su  tierra  de  leones  y vie- 
ron la  mirada  soriente  de  la  Virgen 
de  Covadonga,  estaban  llamadas  a 
atisbar  el  primer  amanecer  francis- 
cano en  la  Sabana  Magna;  porque 
fue  ese  fraile  petrino  — hoy  orgen- 
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tino — el  primero  que  oyó  el  trino 
del  arrendajo  en  el  recóndito  mori- 
chal y fue  él  el  primero  que  palpó 
el  velo  sutil  de  la  neblina  que  co- 
mo encaje  de  novia  se  tendía  en  el 
esmeraldino  césped  de  esta  Gran 
Sabana,  y fueron  las  sandalias  de 
este  Aldeano  - Palaciego  las  prime- 
ras que  pisaron  esta  tierra  de  pro- 
misión en  una  aventura  huma- 
no - divina,  tal  vez  sólo  superada 
por  aquella  otrora  que  nos  narra  la 
historia  americana  cuando  Feder- 
man  partiendo  de  Venezuela,  Jimé- 
nez de  Quesada  de  Santa  Marta  y 
Benalcázar  de  Quito,  se  encontra- 
ron en  la  altiplanicie  bogotana. 

Por  ello,  Exmo.  Sr.  Constantino 
y Ceferino,  de  la  Villa  y de  la  Al- 
dea, al  rememorar  aquella  épica  de 
33  años  atrás  en  estas  Bodas  Epis- 
copales no  os  traemos  la  plata  de 
vuestros  desposorios  en  el  eterno 
sacerdocio  según  el  orden  de  Mel- 
quisedek,  ni  el  oro  que  encierra  el 
majestuoso  Auyantepuy,  ni  siquie- 
ra los  diamantes  que  cuajan  las 
aguas  del  Urimán.  Os  traemos  aque- 
llo que  no  desdora  la  pátina  del 
tiempo,  no  corrompe  la  tierra:  la 
bendición  del  Padre  Santo  de  Ro- 
ma, un  pectoral  de  corazones  sos- 
tenido por  la  cadena  episcopal  que 
os  rodea  en  este  día  que  hizo  el  Se- 
ñor, la  gratitud  de  la  insigne  Orden 
Capuchina  y sobre  todo  las  campa- 
nas echadas  a vuelo  del  pueblo  ve- 
nezolano que  irán  repitiendo  vues- 
tro nombre  por  miríadas  de  siglos 
en  un  eco  infinito  que  sólo  podrá 
recoger  el  Dador  de  todo  bien,  Cris- 
to, que  os  invitó  al  Certamen  pa- 
ra daros  la  inmarcesible  corona  de 
los  elegidos. 


En  una  relación  del  R.  P.  Fray 
Nicolás  de  Cármenes  de  la  Prime- 
ra Excursión  hecha  a la  Gran  Sa- 
bana, se  dice  expresamente  que  el 
R.  P.  Ceferino  de  la  Aldea,  hoy  Vi- 
cario Apostólico,  trepó  por  la  famo- 
sa escalera  de  bejucos  y llegó  a Lue- 
pa,  siendo  el  primer  misionero  Ca- 
puchino que  conoció  la  Gran  Saba- 
na y nota  el  referido  cronista,  que 
fue  él  también  de  los  fundadores 
de  esta  Misión  en  otra  aventura 
evangélica  que  partió  de  Tumere- 
mo  el  27  de  febrero  de  1931. 

De  esta  segunda  expedición,  ya 
con  propósitos  concretos  de  funda- 
ción hay  también  episodios  casi  de 
leyenda  protagonizados  por  Mon- 
señor Gómez  Villa,  quien  con  30  ki- 
los a cuestas  y una  tienda  más  de 
otros  15  que  voluntariamente  qui 
so  añadir;  brincando  barrancos,  va 
deando  ríos,  pisando  culebras  y 
oyendo  a cada  momento  el  rugir  del 
tigre,  con  Monseñor  Nistal  que  ca- 
si se  desmaya  y Fray  Gabino  que 
se  pierde,  al  fin,  después  de  15  días 
de  camino,  la  caravana  inmortal  le- 
vantó sus  tiendas  triunfales  en  esta 
tierra  bendecida,  que  el  relator  lla- 
ma "antesala  del  cielo". 

Así  se  curtió  en  la  batalla  este 
León  que  hoy  parece  manso  corde- 
ro, así  hundió  su  bota  en  el  treme- 
dal éste  a quien  hoy  no  se  sienten 
las  pisadas,  así  miró  las  serranías 
que  encierran  el  mito  de  Canaima 
éste  que  hoy  sólo  levanta  la  mira- 
da para  contemplar  el  rostro  an- 
gustiado de  su  Crucifijo.  Estos  fue- 
ron los  santos,  estos  son  los  san- 
tos, éstos  serán  los  santos:  "ora  et 
labora",  oración  y trabajo,  contem- 
plación y acción. 
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Oración  de  las  Madres  Jóvenes 


(En  cuatro  estrofas) 


1 .  — Todo  lo  hemos  dejado  por 
Vos.  — Padre  nuestro,  que  estás  en 
los  cielos.  Como  nuestras  herma- 
nas, que  se  fueron  al  claustro,  todo 
lo  hemos  dejado  por  Vos.  Aprisio- 
namos nuestra  juventud  y nuestra 
faz  entre  unas  tocas  y un  velo.  Y, 
aunque  no  lo  hayamos  hecho  por 
penitencia,  también  nos  cortamos 
la  cabellera. 

Dignaos,  Señor,  dirigir  una  mira- 
da complaciente  sobre  los  sacrifi- 
cios humildes  y pequeños,  que  os 
ofrendamos  a través  de  nuestras 
jornadas,  desde  que  nuestra  carne 
lacerada  engendró  a estos  peque- 
ños cristianos,  que  educamos  para 
Vos. 

2.  — V i vimos  obedeciendo.  — 

Nuestra  libertad,  Dios  mío,  está  en 
manos  de  esos  pequeños  tiranos 
que  a todas  horas  nos  reclaman.  El 
hogar  es  nuestro  claustro.  Nuestra 
existencia  se  gobierna  por  una  re- 
gla inmutable.  Cada  día  demanda 
nuestro  oficio  siempre  idéntico:  la 
hora  del  aseo  y del  paseo;  las  ho- 
ras del  biberón  y las  horas  de  la 
clase. 

Atadas  así  a las  numerosas  exi- 
gencias del  hogar;  careciendo  por 


la  fuerza  de  nuestra  voluntad  pro- 
pia, vimos  obedeciendo. 

3.  — Nuestro  Oficio  Nocturno.  — 

Ni  siquiera  es  nuestra  la  noche.  De 
pronto  nos  es  preciso  levantarnos 
para  cuidar  al  hijo  enfermo  porque 
aquella  es  la  hora  señalada.  O sim 
plemente  porque  en  lo  mejor  del 
sueño  un  pequeño  cantor  inoportu- 
no comienza  a cantar  sus  Maitines. 
Sin  remedio,  hay  que  renunciar  al 
sueño,  que  tanto  necesitamos. 

4.  — Vivimos  retiradas  del  mun- 
do. — Hay  tanto  trabajo  en  casa. 
Además,  no  podemos  salir  sin  estar 
seguras  de  que  los  chiquillos  serán 
bien  atendidos.  Carecemos  de  her- 
manas legas.  Y si  no  responde  el 
servicio,  nos  vemos  obligadas  a ba- 
rrer, limpiar  la  vajilla,  pelar  las  pa- 
pas para  el  puchero,  filtrar  la  pas- 
ta del  puré,  y estar  en  movimiento 
sin  tregua  ni  descanso. 

Con  la  atención  de  los  chiquillos 
y los  quehaceres  de  la  cocina,  alter- 
namos las  grandes  limpiezas:  ca- 
misas, camisetas  y calcetines.  Y los 
pañales  de  los  pequeños.  Oh  Jesús, 
que  fuiste  niño,  ayúdanos  en  esta 
vida  de  sacrificio. 

J.  M.  de  Z. 
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La  Madre: 

amor  sin  dimensiones 


La  evolución  humana  no  sólo  es  un  pro- 
ceso materialista,  sino  un  alto  progreso 
moral;  la  materia  es  derrotada  por  el  es- 
píritu, la  fuerza  por  la  gracia.  Los  dioses 
iracundos  de  la  antigua  mitología,  cayeron 
de  sus  pedestales  y se  han  sepultado  en  el 
olvido  y en  la  muerte. 

Aparecen  otros  dioses  más  bellos,  más 
propicios.  La  divinidad  dejó  su  inaccesibi- 
lidad y bajó  a la  tierra  y habló  en  lengua 
dulcísima  y pobló  los  ríos  y los  bosques  y 
las  montañas  de  garbosas  y amables  imá- 
genes. Las  Musas  y las  Gracias  poblaron 
el  mundo  de  hermosura  y de  luz:  Venus, 
surgida  de  las  aguas.  . . toda  esa  religión, 
sensual  y alegre,  llegó  a parecer  frívola  y 


no  alcanzó  a satisfacer  las  ansias  infinitas 
del  alma. 

Reclamó,  en  cambio,  la  gracia  estética 
en  compañía  de  la  gracia  moral  y toda 
ella  acertó  a posarse  divinamente  en  una 
mujer  y en  un  niño:  LA  VIRGEN  MADRE 
Y EL  NIÑO  DIOS.  . . encarnación,  cifra- 
miento  y conclusión  de  toda  poesía,  jun- 
tándose en  ella  todo  el  donaire,  el  senti- 
miento de  la  vida,  la  razón  y la  fe,  la  mo- 
ral y el  arte,  la  tierra  y el  cielo.  Huyó, 
pües,  el  dogma  pagano  de  la  fuerza  y el 
hombre  vino  a adorar  el  sublime  dogma  de 
la  gracia.  Los  dioses  ceñudos  y crueles,  los 
ídolos  licenciosos  y deshonestos,  fueron  de- 
rrotados por  la  ternura  de  una  Madre  y por 
la  sonrisa  de  un  NIÑO. 
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Y así,  desde  entonces.  Impera  entre  los 
humanos  este  don  de  la  gracia,  don  con- 
cedido por  el  cielo  a los  hombres  para  el 
logro  de  la  eterna  felicidad.  Es  así  como 
todo  aquello  que  significa  virtudes  humil- 
des, solicitud  mimosa,  protección,  capacidad 
de  sacrificio,  calor,  beneficencia,  pulcritud 
y amorosa  finura,  lo  incluimos  en  la  cate- 
goría de  lo  maternal,  que  corona  las  per- 
fecciones y las  obras  de  Dios. 

En  la  obra  principal  de  la  caridad  que 
es  la  Redención  humana,  no  podía  faltar 
la  presencia  y hermosura  de  la  madre.  Así, 
Dios  ha  regalado  al  mundo  la  forma  más 
excelsa  y pura  de  la  maternidad,  toda  ella 
consagrada  a la  formación,  conservación  y 
desarrollo  de  los  hombres,  elevados  a un 
orden  superior:  el  de  hijos  de  Dios. 

Hay  en  la  familia  una  divinidad  cuyo 
poder  es  irresistible  y cuya  bondad  es  in- 
agotable, una  divinidad  cuya  vida  se  con- 
funde con  nuestra  vida  y cuya  fuerza  ema- 
na enteramente  del  amor:  es  la  madre,  a 
quien  la  naturaleza  ha  confiado  el  gobier- 
no de  la  infancia  y que  desempeña  su  mi- 
sión con  el  único  amor  eternamente  fiel  y 
con  la  única  abnegación  que  dura  to'da  la 
vida. 

Y esta  educación,  esta  formación  y con- 
tinua vigilancia  materna,  es  hoy  más  im- 
periosa que  nunca,  porque  en  el  estado  ac- 
tual de  verdadero  trastorno  espiritual,  to- 
do es  peligroso,  la  ciencia  lo  mismo  que 
la  ignorancia,  la  enseñanza  misma  que 
amenaza  introducir  en  las  escuelas  doctri- 
nas violentas  que  dividen  la  sociedad. 

Felizmente  la  naturaleza  nos  confía,  al 
nacer,  no  a los  cuidados  de  un  maestro, 
sino  al  amor  y a las  caricias  de  una  madre 
que  reúne  en  torno  nuestro  todo  aquello 
que  nos  hace  amable  y encantadora  la  vi- 


da: suave  regazo  para  mecernos,  dulce  mi- 
rada para  guiarnos,  ternura  para  instruir- 
nos y hasta  un  brazo  que  se  hace  fuerte 
para  protegernos. 

Muchas  maravillas  hay  en  el  universo 
— ha  dicho  un  ilustre  escritor  — pero  la 
obra  maestra  de  la  creación  es  el  cora- 
zón de  la  madre.  "Feliz  el  hombre  que  de- 
vuelva a su  madre  los  contentos  y caricias 
que  de  ella  ha  recibido.  Ojalá  pueda  sos- 
tener la  vejez  de  aquella  que  sostuvo  sus 
primeros  vacilantes  pasos". 

Y como  una  hermosa  flor  a depositar  en 
el  regazo  de  las  madres,  nada  más  apro- 
piado que  esta  maravillosa  poesía  del  gran 
poeta  indio  Rabindranat  Tagore: 

"¿De  dónde  venía  yo  cuando  tú  me  en- 
contraste? pregunta  el  niño  a su  madre  . . . 
Ella,  riendo  y llorando,  le  respondió  apre- 
tándolo contra  su  pecho.  . . : Tú  estabas  en 
mi  corazón,  como  su  ansia,  amor  mío.  Es- 
tabas con  las  muñecas  de  juguete  de  mi 
infancia.  Estabas  en  todas  mis  esperanzas 
y en  todos  mis  cariños.  Tú  has  vivido  en 
mi  vida  y en  la  vida  de  mi  madre.  Cuando 
yo  era  una  muchacha  y mi  corazón  abría 
sus  hojas,  tú  flotabas  en  fragancia  a mi 
alrededor.  Bajaste  al  mundo  en  el  río  de 
la  vida  y al  fin  te  paraste  en  mi  corazón". 
"¡Qué  embeleso  me  sobrecoge  al  mirarte  a 
tí,  hijo,  que,  siéndolo  todo,  te  has  hecho 
mío  y qué  miedo  de  perderte!  Así,  bien 
apretado  contra  mí  pecho". 

Pongamos,  pues,  la  sublimidad  de  estos 
amores,  como  tributo,  a los  pies  de  esa 
MUJER  MADRE  que  representa  a todas  las 
madres  del  mundo  y cuyo  título  bien  lo  ha 
conquistado  por  haber  dado  a la  humani- 
dad una  nueva  estirpe  gloriosa  que  nació 
precisamente  a la  muerte  de  su  Hijo  y se 
abrevó  con  su  divina  sangre. 

Amai  Puekén. 
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Los 

Conventos 

Franciscanos 

en 

Venezuela 

Los  conventos  franciscanos  fueron  ryiuy 
numerosos  en  Hispanoamérica  durante  la 
época  colonial;  también  lo  fueron  en  Ve- 
nezuela. La  Orden  Seráfica  tuvo  conven- 
tos en  Caracas,  el  más  importante  de  to- 
dos, Coro,  Maracaibo,  Carora,  Barquisime- 
to,  El  Tocuyo,  T ru j i I lo,  Mérida,  Guanare, 
Valencia,  Cumaná,  La  Asunción  (Marga- 
rita) y Ciudad  Bolívar.  También  existió  un 
convento  franciscano  en  la  histórica  isleto 
de  Cubagua,  aunque  de  muy  poca  duración. 

Algunos  de  esos  conventos,  como  el  de 
Cubagua,  el  primitivo  de  Cumanó,  los  de 
Caracas,  Barquisimeto,  El  Tocuyo,  Carora 
y T ru j i I lo,  fueron  fundados  en  el  siglo  XVI; 
los  demás  datan  de  las  siguientes  centurias. 
Todos  desaparecieron  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX,  siendo  algunos  de  ellos  trans- 
formados en  colegios  nacionales  o univer- 
sidades. 

Centros  de  ilustración  y cultura  fueron 
siempre  los  Conventos  en  toda  la  América 
Hispana;  lo  fueron  igualmente  en  la  Vene- 
zuela colonial,  particularmente  los  francis- 
canos, los  más  numerosos  de  todos  (Vide 
Arístides  Rojas,  Orígenes  Venezolanos,  t I, 
p.  309). 


Después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
dispuso  el  Rey  que  en  todos  los  conventos 
franciscanos  de  América  se  establecieran 
dos  cátedras,  una  de  lengua  materna  en 
que  se  enseñara  a leer,  escribir  y contar,  y 
otra  de  Gramática,  que  era  una  especie  de 
instrucción  secundaria.  La  real  orden  se  co- 
municó al  Rvdmo.  P.  Comisario  General  de 
Indias,  quien  la  transmitió  a su  vez  a la 
Provincia  de  Santa  Cruz  de  Caracas,  cuyos 
Superiores  en  los  Capítulos  Provinciales  o 
en  los  intermedios  debían  nombrar  dos  maes- 
tros para  las  expresadas  cátedras  en  todos 
los  conventos. 

En  algunos  de  estos  conventos  — los  de 
Caracas  y Maracaibo  — hubo  además  cá- 
tedras de  Filosofía  y Teología,  en  las  cua- 
les, lo  mismo  que  en  las  otras  de  primeras 
letras  y Gramáticas,  se  instruía  a la  juven- 
tud estudiosa  de  dentro  y de  fuera  de  los 
claustros. 

Acerca  de  la  fecunda  y meritoria  labor 
educacional  particularmente  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Caracas,  hizo  grandes 
descubrimientos  en  el  rico  y poco  explora- 
do Archivo  orzobispal  de  esta  ciudad  el 
acucioso  y bien  recordado  Dr.  Caracciolo 
Parra  León.  En  su  importante  obra  "La  Ins- 
trucción en  Caracas"  (1567  - 1725),  im- 
presa en  Caracas,  1932  dedicó  largas  pági- 
nas al  desarrollo  de  ese  tema,  demostran- 
do con  buenos  argumentos  que  no  todo  fue- 
ron tinieblas  y oscurantismo  lo  que  hubo 
en  Caracas  antes  de  la  fundación  de  la 
Universidad  en  1725,  sino  que  existieron 
aquí  centros  importantes  de  estudios,  entre 
ellos  el  de  San  Francisco. 

No  mucho  después  de  fundado  el  Con- 
vento franciscano  (1  575),  debió  comen- 
zar — dice  el  Dr.  Parra  León  — , "a  cum- 
plir su  misión  educadora  que  fue  sello  ca- 
racterístico de  todos  los  conventos  america- 
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nos.  Al  principio  primeras  letras,  luego  Gra- 
mática, después  Artes  y más  tarde  Teolo- 
gía: tal  debió  ser  el  proceso  que  siguió  la 
enseñanza  conventual  en  la  recién  funda- 
da ciudad,  determinado  por  las  circunstan- 
cias religiosas  del  medio  y por  la  misión 
esencialmente  educadora  de  los  frailes”. 

Y prosigue  el  mismo  autor  diciendo:  "Ver- 
daderamente curioso  y digno  de  alabanza 
es  encontrar  en  aquel  pequeño  pueblo  de 
dos  o tres  mil  almas,  que  comenzaba  a for- 
marse al  pie  del  Avila  venezolano,  separa- 
do por  el  mar  de  la  Metrópoli,  y por  cientos 
de  leguas  de  otros  pueblos  que  lo  aventa- 
jaban, un  estudio  general  de  Teología,  in- 
ferior sin  duda  en  grado  a los  de  los  paí- 
ses europeos,  pero  de  la  misma  especie  y 
con  el  mismo  orden  general. 

"Y  no  se  crea  que  al  enunciar  esta  afir- 
mación, tan  expresiva  de  la  alta  calidad 
de  la  colonización  española,  deliramos  o 
deducimos  a capricho  nuestro  de  tesis  ge- 
nerales un  hecho  concreto  para  nuestra  her- 
mosa ciudad  capitalina.  No,  que  aunque 
sería  suficiente  motivo  para  una  afirmación 
probable  de  la  educación  que  dieron  los 
franciscanos  a los  primeros  caraqueños  el 
hecho  de  la  conducta  universalmente  obser- 
vada por  los  religiosos  en  todo  el  continen- 
te, puesta  ya  de  resalto  al  comenzar  este 
capítulo,  hemos  tenido  la  fortuna  de  hallar 
las  reseñas  o actas  de  los  Definitorios  ce- 
lebrados por  los  frailes  desde  1641;  y en 
estas  actas,  no  sólo  la  prueba  irrecusable 
de  la  regularidad  y eficacia  con  que  el 
Convento  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Caracas  (San  Francisco)  se  leyeron  cien- 
cias mayores  por  lo  menos  desde  principios 
del  siglo  XVII,  sino  los  nombres  propios  de 
aquellos  beneméritos  varones  que  formaron 
en  las  severas  disciplinas  de  la  Filosofía  y 
de  la  Teología  escolástica  a los  primitivos 


representantes  de  nuestra  cultura".  (Op. 
cit.,  136-37). 

La  acción  cultural  y educadora  de  los 
Franciscanos  en  Caracas,  iniciada  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVII  y continuada 
con  gran  brillantez  en  la  siguiente  centu- 
ria, perduró  hasta  la  total  extinción  del  Con- 
vento en  el  siglo  XIX. 

A todo  lo  dicho  añade  Arístides  Rojas 
que  a los  conventos  de  frailes  "se  deben 
las  primeras  importaciones  de  libros  a la 
tierra  venezolana";  y que  las  bibliotecas 
de  los  conventos  de  San  Francisco  y de  San 
Jacinto  de  Caracas  y la  del  Seminario  Trí- 
dentino  fueron  "los  únicos  centros  de  lec- 
tura que,  puede  decirse,  tuvieron  en  la  Co- 
lonia un  carácter  semioficial"  (Op.  cit., 
p.  203) . 

"Las  bibliotecas  de  los  conventos  y de 
la  obispalía  fueron,  por  otra  parte  — con- 
tinúa el  mismo  escritor  — un  foco  de  en- 
señanza para  los  jóvenes  sedientos  de  lu- 
ces, los  cuales  encontraron  en  aquéllas  mo- 
delos de  los  clásicos  latinos  y españoles,  y 
muchas  obras  de  la  patristica  antigua,  tan 
llena  de  bellezas  como  de  pensamientos 
consoladores"  (pág.  310). 

Después  de  la  separación  de  Venezuela 
de  Colombia,  en  1 830,  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  en  su  Memoria  de  1831  propuso 
al  Congreso  el  proyecto  de  reunir  en  un  so- 
lo cuerpo  todas  las  bibliotecas  de  los  con- 
ventos y los  libros  existentes  en  diversas 
oficinas  que  eran  propiedad  del  Gobierno, 
con  el  fin  de  organizar  una  Biblioteca  Na- 
cional. Este  fue  su  principio,  al  cual,  como 
se  ve,  prestaron  un  aporte  muy  importan- 
te los  conventos  de  Caracas. 

Fray  Cayetano  de  Corrocera. 
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FERRETERIA 

Avenida  Rooievelt 

Frente  a la  Concentración 
Escolar  Gran  Colombia 
Telfs. : 61-94-11  al  19 


Sucursal  del  Este 

Sabana  Grande,  152 
Telfs.:  71-47-64  y 71-47-65 


MAQUINARIA 

Sucursal  Plaza  Sta.  Teresa 

Cipreses  a Santa  Teresa 
Telfs.:  41-91-11  al  19 

Sucursal  del  Oeste 

Avenida  San  Martín 
Teléfonos: 

23.513,  23.453,  41-11-80  y 42-42-31 


Sucursal  Valencia  Cruce  Avenida  102  (Montes  de  Oca)  con  Calle  97  (Girardot) 
Telfs.:  5111  - 12  - 13  y 14  - Apartado  de  Correos  31,  Valencia 

APARTADO  DE  CORREOS  1006,  CARACAS 


LABORATORIO  OPTICO 

M.  BEHRENS  <&  Co.  Sucr.  C.  A. 

Capital:  Bs.  300.000 

Edificio  Carabobo  - Parque  Carabobo  - Caracas  - Venezuela 
Cable:  Behrensop  - Teléfonos:  55.16.80  - 55.72.32  - 55.72.07 

GABINETE  OPTICO  GABINETE  OPTICO 

Residencia  Miracielos  - Esq.  Miracielos  Calle  Real  de  Sabana  Grande 

Teléfonos  42.51.55  - 42.49.37  Edf.  Anzoátegui  - Telf.  71.74.77 

Caracas  Caracas 

EN  EL  INTERIOR 

GABINETE  OPTICO  GABINETE  OPTICO 

Edificio  Ayacucho  - Calle  25  Avenida  101-104,  56 

Teléfono:  20745  Teléfono:  3.351 

Barquisimeto  Valencia 


CERERIA  GARRIDO 

Industria  Nacional  - Urbanización 
Longaray  - Calle  Primera  N?  1 
El  Valle-  Telfs.:  69.00.91-69.05.53 


FABRICA  DE  VELAS  LITURGICAS 
Y SUS  DERIVADOS 

Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Máxima  Garantía  y Calidad-  Duración 
y Economía 

Precios  sin  competencia 

Manuel  G.  Antelo  García 

3^  Avenida 

Entre  Ecuador  y Solivia  - Letra  C 
Cotia  - Caracas  - Teléfono  893174 


C.  RODRIGUEZ  H. 

Almacén  de  Víveres  y Frutos  del  País 
Coliseo  a Peinero  Nos.  34  y 36 
Tels. : 42.01 .51  -42.01 .52-42.01 .53 

CARACAS  - VENEZUELA 


TARIFA  DE  AVISOS 
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500,00 
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400,00 
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Vi  Página  " 

200,00 
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50,00 

Estudios  Venezolanos  Indígenas 

(E.  V.  I.) 

Bajo  estas  siglas  (y  a veces  prescindiendo  de  ellas) 
llevamos  publicada  una  serie  de  libros,  que  se  refieren 
a nuestros  indígenas  venezolanos. 

Sus  lenguas,  sus  costumbres,  su  mentalidad,  las  tierras 
en  que  moran,  su  historia  pasada,  su  literatura  oral,  sus 
canciones,  los  problemas  humanos  y legales  de  su  incor- 
poración a nosotros  en  la  época  antigua  y en  la  actual... : 
he  ahí  los  temas  contenidos  en  nuestros  estudios. 

Algo  de  esto  salta  cada  mes  a las  páginas  de  nuestra 
revista  "Venezuela  Misionera",  órgano  periódico  de  di- 
chos estudios.  Algunos  libros  de  la  colección  fueron  pu- 
blicados antes  por  entregas  en  la  revista;  y varios  de  ellos 
fueron  calificados  como  "joyas"  en  sus  respectivos  cam- 
pos por  autoridades  como  el  Dr.  P.  M.  Arcaya  y el  P.  Cons- 
tantino Bayle;  los  que  se  agotaron  demuestran  lo  muy 
interesantes,  que  resultaron  para  nuestros  lectores. 

Los  últimos  libros  de  la  colección,  que  están  circulan- 
do con  gran  aceptación  del  público  son  los  siguientes: 

LUZ  EN  LA  SELVA  (2?  edición).  P.  Balta- 
sar de  Matallana  Bs.  5,00 


POR  LA  VENEZUELA  INDIGENA  DE 

AYER  Y DE  HOY.  P.  C.  de  Armellada  " 10,00 

DICCIONARIO  GUARAUNO  ESPAÑOL. 

P.  Basilio  de  Barral " 15,00 

GRAMATICA  Y DICCIONARIO  DE  LA 

LENGUA  PEMON.  P.  C.  de  Armellada  " 20,00 

UNA  TUMBA  EN  ELORINOCO  (Novela) 

Ismael  D'Oriam  " 18,00 

EL  INDIO  MOTILON  Y SU  HISTORIA. 

P.  A.  de  Alcácer " 10,00 
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Instituto  Venezolano  de  los  Seguros  Sociales 


Recientemente  ha  sido  ampliado  y reformado  el  Hospital  “Pediátrico 
23  de  Enero”. 

Con  nna  capacidad  inicial  de  100  camas  el  moderno  edificio  entró  en 
funcionamiento  durante  la  época  del  Gobierno  Provisional,  en  la  actuali- 
dad ha  sido  ampliado  y reestructurado,  para  una  capacidad  de  204  camas, 
con  servicios  de  medicina  infantil  y cirugía. 

Este  Hospital  especializado  en  la  atención  infantil,  contará  con  los 
más  modernos  equipos.  De  esta  manera  el  Instituto  cumple  con  una  aspira- 
ción más  de  la  población  asegurada  y en  beneficio  de  la  colectividad. 
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